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dar el Montepío de Toreros, 
ahora está haciendo falta otra 
que encauce tantos buenos 
propósitos, atendiendo al fin 
primordial que se persigne, 
con sacrificio, si es preciso, de 
algún amor propio exagerado 
y de los pequeños intereses en 
colisión lógica. 

Recientemente se ha ruelto 
a hablar de este problema de 
las enfermerías a propósito de 
cierto caso ocurrido en la tem­
porada qne ha terminado. Pe­
ro también sin entrar a fondo. 
¥ creemos que valdría la pe­

na que en esta época de tregua se abordara la cuestión en su 
totalidad, a fin de qne su ordenación quedase fijada, en unas 
bases cuando menos, antes de que las puertas de los chique­
ros vuelvan a abrirse. 

Dotaciones de las enfermerías, haberes de los facultativos, 
especializaciones en esta rama importante de la tr a o mal ole­
aria, muchos aspectos, en fin, poco definidos en la actualidad, 
y que luego se agrandan en el momento del suceso, cuando 
ya no caben sino lamentaciones. 

Ahí dejamos la sugestión por si quienes están obligados a 
resolver este prob orna quieren aprovecharla, incluso desde 
estas mismas páginas. ^ 

t k ü k SEMANA 

El problema de las enfermerías 
COMO nadie suele acordarse de Santa Bárbara, y rezarle, hasta que no 

truena, de toda aquella polvareda qne se levantó a raíz de la muerte de 
«Manolete* acerca del problema de las enfermerías, no quedó más que tai 

eual comentario privado en las tertulias donde se habla de toros. En público 
apenas si se ha vuelto a comentar; ni desembocaron en una finalidad práctica 
las deliberaciones que eminentes doctores qne tienen a su cargo ese servicio en 
las Plazas más Importantes mantuvieron en Madrid. Todo quedó como estaba. 

Unicamente, en lo particular, una figura lo resolvió por su cuenta; Luis Mi­
guel, que durante la temporada se hizo acompañar de dos médicos, hasta aque­
llos ruedos donde, por su importancia menor, por el más pequeño núcleo de 
{•oblación, se presumía que las dotaciones para atender a percances graves, en 
<iQe la urgencia se Impone, no habrían de ser muy amplias. Pero el problema, 
«n general, está por resolver. 

Hace pocos días conversamos con otro matador de toros de los que están 
también a la cabeza del escalafón sobre este tema, y a nuestra pregunta de que 
por qué ellos, los más directamente interesa­
dos en la cuestión, no emprendían una acción 
de conjunto, nos contestó sencillamente: 

—Tiene usted razón, lo que nos pasa es 
Mué ninguno salimos a la Plaza pensando en 
que el toro nos va a coger. 

Y añadió, bromeando: 
—Si lo pensáramos no nos arrimaríamos... 
Esto, que, evidentemente, responde a un 

estado de ánimo de quienes una y otra tarde 
afrontan el riesgo con despreocupación, no 
debe ser argumento válido para quienes les 
asesoran, les apoderan o les acompañan en 
sus viajes. De la misma manera que bastó 
una voluntad —la de ^Bombita»— para fun-
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Alvaro Domecq recorta alegremente, después 
de clavar un gran par de banderillas 

TRIANA, ouna «de toreros y escuela 
eterna de arte, ha recibido un ho­
menaje. Y e l homenaje ha sido, co­

mo tenía qoie ser, de emoción y ante: 
un festival taurino en la Maestranza, una 
Tiaza que es sevillana, pero que se alza 
junto ail río para poder mirar a todas 
horas a Triana. 

Naturaltmente, público, ganaderos y to­
reros han competido con su aportación. E l público aportó !su#|>«re-
sencia, llenando todo tel graderío; íos .ganaderas, ¡en ínúmero de cin­
co —Pablo Romero, More'no Santamaría, Concha y Sierra, Miura y 
Beimonte—-, regalando el ganado; tíos toreros, poniendo voluntad y 
desinterés. Estos fueron: Alvaro /Domecq, "Gitaniüo de Triana", Ma-
nueü Alvarez, "Andaluz"; Manolo Oonzález, Pedro Domecq, Juanito 
Pareja Obregón, Julio Pérez, "Vito", y Manuel dos Santos. Estos 
do i últtonos actuaron como banderilleros. 

E l caballero jerezano —Jersez no podía faltar en-el homenaje a 
Triana— dlidió magníficamente, a caballo, un novillo de Pablo R.o-
mero. E l acierto en la colocación del rejó'n se conjugó bien con la 
labor d,6 caballrsta elegante y experto. Goíofón digno fué la faena de 
muleta a pie, seguida de la pronta muerte del bicho. 

En efl .haber de "Gita-ñillo" hay que poner- su decasión y su vo-
iuntad, a pesar de qnae ,©1 aiovillo se mostró incámodo. E n dos veró-
aicas el trianero dió noticáa de «u «¡lase. También la acusó en al­
gunos naturales y dereohazos. 

E l "Aaidaliuz" toireó de icapa muy ajustada y quietamente. Muy 
quieto y mansurroncando, su 
enemigo no ise prestaba gran 
cosa, por lo que tuvo .que tem-
der a abreviar, después de un 
trasteo inteligente y dominador. 

Manolo Gonzál-ez/que tuvo que 
retirarse a da enfermería, des­
pués de haber sido contusionado 
por el novillo de "Andaluz", se 
enfrentó con una res de Bei-
monte, huidiza y mansa. A pesar 
de eso lo toreó primorosamente 
de capa y logró fijarlo en una 
faena, compiletísima, de 'muleta. 

EN H O N O R DE T R I A N A 

lililí!A\TE [ESTIVAL ñ LA MAESTRANZA 
Al\ar« > Pedru ü í i m e r q , nitanillo, A ruinlu/, Manolo 

( id i i /á lr / j Pareja llbreijon mataron noittloH 
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Alvaro Domecq y sn her­
mano Juan Pedro, que 
también tomó parte en el 
festival con gran brillan* 
tez. Entre ellos, el peou 
«Carnicerito de Málaga» 

«Gitanillo de Triana» templa un pase 
con la derecha 

que le valió las dos orejas y 
rabo. 

Por su parte, ios "sportmans" 
Pareja Obregón y Pedro Domeoq 
hicieron un magnífico papel al 
lado de las figuras, despachan­
do a sus astados con maestría 
y valor. 

Sal y. gracia del festival, el 
complemento de unos magníficos 
tercios de banderillas. Dos San­
tos mostró su enorme facilidad. 
Y JUlio Pérez, "Vito", «u irre­
prochable estilo. 

DON CELES 

Manolo González fué cogido por ei Una magnifica 
novillo de «El Andaluz», pero sa- verónica de «El 
lió de la enfermería y mató el no- Andaluz» 

villo que le correspondió 

Juanito Pareja Obre­
gón en un natural 

{Fotos Arenas) 

Manolo Dos Santos y 
«El Vito» banderillea­
ron todos los novillos 
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R AN'CIO es el abolengo de la Preasa laurina en Portugal, pues hubo 
una gran cantidad de periódicos y revistas taurinas. Unas conta­
ron más de un lustro. No obstante, e! aficionado portugués pre-

iiere las revistas taurinas españolas a las indígenas, quizá por su más 
extensa información gráfica. 

Periodistas de verdadero prestigio estuvieron al frente de aquellas 
publicaciones, contando, ademáis, con un cuadro de colaboradores de 
grandes conocimientos taurinos, tanto del país como corresponsales 
españoles, no careciendo de interés con respecto a sus hermanas del 
otro lado de la frontera. 

Los precios de las revistas portuguesas son mucho más baratos que 
los de las importadas, y. no obstante, los aficionados portugueses com­
praban y compran todo lo que viene de España, habiendo muchísimos 
suscriptores de EL RUEDO. 

El periódico más antiguo de que tenemos nota es "0 TouTciro". que 
se editó en Lisboa desde el 3 de mayo de 1636 hasta diciembre de 1637 
(veintidós números), secpún un articulo de A. X. Sil­
va Pereira, publicado en 1895. 

Viene después "0 TourekT, hoja de asuntos lau­
rinos, que publicó ochenta y ocho números, des­
de 1676 a 1692, impresa en Lisboa, en folio y con 
fotografía. 

"0 Cúchares'* es otro periódico laurino que se 
publicó en la capital portuguesa en 1667. 

"A Bandarilha" fué otra revista "lauromachica". 
que vió la luz pública, también en la capital, el 
día 22 de abril de 1666 hasta el 16 de septiembre 
de 1669. También del 69 es la revista "PortugaT. 
editada en Oporlo, de la que era director Esa de 
Queiroz (se pronuncia Eza de Queiros). escritor 
eminente, verdadera gloria nacional portuguesa 
por su sagacidad e ironía. Aunque no trató sólo de 
toros, prestó atención a la materia. 

Repitió el título "O Tourek)" la revista sema­
nal ilustrada, editada en Oporlo en 1690. cuyos 
redactores eran: Joao Villar, A. A. y M. M.. edi­
tándola después el primero con E. Neves en la 
Imprenta Nacional. Como dato, diremos que los 
grabados estaban mal impresos. 

"O Toureio Porluguez" es otro semanario tau­
rino de 1690. el cual tenía como redactores efec­
tivos a Domingos Pinto Barreiro, H. Rocha, Diego 
Martins Comes y el hoy decano de los críticos por­
tugueses, nuestro particular y estimado amigo don 
Carlos Abréu, que también fué corresponsal duran­
te muchos años del "Sol y Sombra" español. Debi­
do a su pitaña y a las fotografías que él mandaba 
conocían los lectores de aquella revista el movi­
miento taurino portugués y sus fases caracterís 
ticas. 

"Pusblicagao fhotc-biografhica" fué "O Album", 
propiedad de la fotografía Liao. cuyo director fué 
Julio Rocha. Se publicó desde abril a octubre 
de 1691. No trataba exclusivamente de toros. 

"Ánnaes Tauromachicos", del cual se publicaron 
veinte números, fué otro del mismo año. 

Se publicó al año siguiente (1692) "A Trincheí-
ra" (2 de abril al 2 de noviembre, el primer año). 
El segundo año (2 de abril al 2 de noviembre 
de 1695). O primer año se» publicaron algunos nú­
meros con grabados; el segundo publica cromos 
como suplemento en cada número. Editada en Lis­
boa en la Imprenta de la Compañía Nacional Edi­
tora. 

Trece números publica "A Lide", desde el 25 de 
marzo a junio de 1693. 

"Revista Tauromachica" fué también "0 Forca-
do", que publicó 26 números, desde el 1 de abril 
a octubre de 1694. Lisboa. En el 94 también se 
publica en Angra de Heroismo (Islas Azores) "0 
Toureio", y "A Tourada", en Lisboa, en cuyos nú­
meros no consta el nombre de su director. En 
1695 aparece la misma revista, con Eduardo de 
Aguilar dirigiéndola; también la tenemos anotada 
y como dirigida por Romao Gomes. Impresa en la 
rúa de la Atalaye, 150. "Sol e Sombra" es otra re 
vista taurina de Portugal, de cuya cabecera pu­
blicamos fotografía de fecha 28 de mayo, que 
correfponde al lunes siguiente de la muerte en 
Madrid del matador de toros sevillano Manuel 
García Cuesta, "el Espartero", al que dedicó sendo 
artículo necrológico y detalles de la desgracia. 

En 1695 anotamíos "O Campo Pequeño", revista 
tauromáquica y teatral, dirigida r or Joao Silva Ba­
rata ("Don José Tenorio"), publicándose el primer 
año sólo en abril y mayo, y el segundo (en 1696). 
del I de abril al 26 de septiembre, llevando a'-
gunos números ilustrados con retratos. 

Eduardo Astoifi dirigió el semanario lisboeta 

"Toureio Clasico", también en 1895. Otra página 
suelta del año 1695 fué "Touradas e Toureiros". 

Nada más que esa reaparición de "Sol e Som­
bra" y "0 Campo Pequeño" anotamos en 1896. 

"Revista Taurina", de Lisboa. Sale en 1697 y no 
dice por quién está dirigida, y también se repite 
el titulo "A Lide", cuyos redactores son Eu, Elle 
e Güiros (Yo, El y Otros). 

De "A Corrida" conocemos un número, editado 
también en 1697. 

"Sol e Moscas", otro semanario ilustrado, que se 
publicó desde el 3 de abril al 15 de mayo de 1696. 
dirigido por Joao Severo ,y la segunda serie del 
"Toureio Clasico". 

Aunque no fué especialmente laurina, mencio­
naremos "Brazil-Portugal". otra revista quincenal 
ilustrada editada en la Imprenta Nacional Edito­
ra en 1699, y la tercera salida de 'Toureio Clasi­
co", también fué este año. 

Entramos en el siglo presente con "A Tourada". 
cuyo director fué Eduardos Faria. "Arena", otro se­
manario laurino, que publicó su primer número el 
18 de marzo de 1900. en Lisboa. Fueron sus co­
laboradores Santos Júnior. "Santanillo"; Egidio de 
Almeida. Antonio de Barros. "Zé Pampilk)", el cual 
escribió algunos libros taurinos; José Pinto de 
Campos, "Vara Larga"; Joao Monteiro. Ricardo de 
Sousa. "Ariel" y Eduardo de Faria. 

Revista de espectáculos, que también trató de 
toros y que se publicaba en el 900, fué "Palcos y 
Circos'', ilustrada; tuvo su iniciación desde el 5 de 
agosto. 

,"0 Bolas" salió en 1901. dirigida por Baptista 
Diniz. también lisboeta, y al año siguiente se pu­
blicó "0 Capote", dirigido por Lionel de Mello (30 
de marzo de 1902). con grabados. 

Tenemos en 1903 "0 Touril". que sólo publicó 
dos números en mayo, y otros dos "A Estreia". se­
manario independiente, literario, teatral y laurc-
máquico. uno en enero y otro en febrero. Como 
se ve, debía haber puesto mensual y no semanario. 

"0 Capote" publicó este año su segunda serie, 
también dirigido por Leonel de Mello, y "Da Ba-
rreirá", otra revista taurina, que también vió la 
luz pública en ese año. No dice quién la dirigía. 

La segunda serie de "0 Campo Pequeño" fué 
en 1904. llevando al frente de la Redacción a Car­
los Viana, "bombista" acérrimo, "(jallista" apas'c-
nado por su amistad con "José 1 i lo", pasándose 
después al campo "belmontista" con su impetuoso 
bagaje cuando vió torear al "pasmo de Triana". 

En 1905 se publicó otra revista taurina, que fué 
"Os Touros"; pero en vez de ser editada en Lie-

boa, lo fué en la segunda capital del país. Oporlo. 
"A Verdade Taurina" aparece dirigida por Eduar­

do Astoifi en 1906 
Hasta el año 1909 no aparecen más periódicos 

laurinos, y en este año lo hace la "Revista Tauri­
na" y no menciona su director. 

Siete años de intervalo, y aparece en 1916 "Som­
bra y Sol", dirigida por el ilustre periodista don 
Rogerio García Pérez, autor de numerosos libros, 
crítico taurino desde hace muchos años del "Dia-? 
rio de Lisboa", en cuyo cargo ya ha celebrado sus 
bodas de plata. 

El mismo año se publica también "0 Eco Tau­
rino", cuyo director es J. Procopio. 

Nuevo salto de otros siete años, y tenemos a la 
venta en 1923 "Sol e Sombra", con R. Igreja a la 
cabeza. 

En 1924 aparece "O Toureio". siendo su direc­
tor Manuel Costa. 

En 1925 cuenta con otras dos revistas taurinas: 
"Touros e Toureiros". cuyo director es el hoy re­
dactor de "0 Sécitlo" y hombre de negocios tau" 
rinos, David Lopes, y "Sol y Sombra", de Oporlo; 
director. Arnatdo Viana. 

"A Voz Taurina" se publica en Lisboa el año 
1926. que la dirige Fernando Pardal. 

"Bandarilhas de Fogo". cuyo propietario y di­
rector de esta revista ilustrada era el hoy distin­
guido crítico laurino de la revista semanal "0 
Século Ilustrado", José Luiz Riveiro. "Pepe Luiz", 
publicada desde el 19 de julio de 1927 al 2 de 
octubre de 1935. sin la más pequeña interrupción. 
En los últimos siete años, la portada salió impre­
sa en colores. 

Pasamos a 1930. en el que se publica "0 Capo­
te", dirigido por Julio César dos Santos.-

Ahora damos otro salto de tres años, y se pu­
blica en 1933 el "Sector 1". dirigido por Niza da 
Silva, el hoy critico taurino de "A Bola". 

Niza da Silva vuelve a dirigir en 1936 "A Este-
cada", habiendo diez años de diferencia entre éste 
y lá reaparición de la segunda época de "0 Sec­
tor 1". dirigida esta vez por el inteligente aficio­
nado Luis Gonzaga Riveiro. Hay que hacer constar 
que esta revista es edilada. costeada y escrita por 
aficionados y para aficionados. 

"0 Informador Taurino" es la última revista que 
ha salido, dirigida y hecha por el gran banderi­
llero portugués Agoslinho Coelho. que. aun perte^ 
neciendo a la clase activa del toreo, no deforma 
la verdad en las crónicas sobre lo que ocurre en 
las Plazas. 

A. MARTIN MAQUEOA 



OUE hacen los toreros en invier­
no? ¿Cuál es su vida fusra de 
la actividad de los ruectts? 

Luís Migue! Domfnguiia ha dicho, 
con frase certera, que despreocu­
padamente nos apropiamos: «Cam­
biamos de carácter, de manera», ds 
psicología, hasto de modo de ser, 
porque nos sentimos siempre es­
piados y vigilados.» Vamos, pues, 
a husmear, curiosones, en la inti­
midad de los diestros, a mostrarlos 
tal cual son en la obligada pausa del tiempo frío, 
cuando los anilbs de las barreras tienen la in­
tención de sortijas caídas y perdidas sobro la are­
na helada de los redondeles. 

Comencemos p~T Agustín Parral, «Barrita»... Le 
vemos ir y venir en su ce cito por las calles de 
Madrid... No tiene en la intimidad ese aire duro 
y ceñudo o>n el que se suele mostrar en los co-
80&. vestido de oro. en los tardes psligrosas y 
dilkSles. Agustín, con su aire de adolescente que 
ha crecido demasiado cuidaJ->xo en la indumen­
taria, mirando mucho la hora en su reloj de oro. 
que parece que le acaban de regalar p3r haber 
terminado con buenas notas las últimas asigna­
turas de una cerrera, finge una prisa que no sien-

I O S T O U E R O S V l ü l L A D O S 

Por las mañanas, no todas, dedica un rato al juego 
de pelota. E l fotógrafo Cano y el novillero «Niño del 

Rocío» le proponen un partido a pala 

te. Y es por timidez, que en el fondo constituye la 
nata auténtica de mi carácter. Sociable y amable, 
sabe sonreír con naturalidad, se presta gentilmen­
te a nuestro acecho, a nuestro espionaje, a todas 
nuestras preguntas. Y así nos vamos enterando, 
poco a poco, de cuanto deseábamos saber. 

Pamto se levanta tarde. «A las diez o las on­
ce...», dice, algo avergonzado de lo que pudiera 
parecer pecado de pereza. Pero luego reacciona 
y se disculpa: «Es que ¿sabe usted?... yo no em­
piezo el entrenamiento harta el mes de enero; 
precisamente el 7». 

Ibamos a preguntar el porqué de esa fecha 
exacta, pero no hace falta. El 7 es un número ca­
balístico, lleno de buena suerte, de buen «ferio», 
«1 de los 'días de La semana, de las Partidas de 
Alfonso X. de loe siete sabios* de los siete velos... 
Está sobradamente justificada la elección. Hasta 
el 7 de enero. Agustín sale edgunas veces, pocas, 
en partidas de casa, <d campo, con loe amigos; 
per» no frecuenta cenado» ni tentaderos. Sola­
mente va al frontón algunas mañanas, a jugar a 
lo pelota coa otro» compañeros, entre sttos Poqui­
to Muñoz y Curro Caro. No duerme nunca la sies­
ta. Frecuenta por la» tardes el Bar Gaviria, donde 
tiene una tertulia de amigos, en la que se charla 

pecará a tuñrem 
Mar de toros ] 
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del equipo d mbm 

de cosas ajenas a la profesión. Pero esto merece 
párrafo aparte. 

Poique le disparamos sin previo aviso: 
—¿Qué es lo que más le irrita en este mundo? 
Y contesta sin vacilar: 
—Que me hablen de toros... No puedo sopor­

tarlo. La vida está hecha para hablar de cosas 
que no atañen al oficio. Bastante hace uno con 
torear. 

—Entonces, usted ¿habría querido ejercer otra 
profesión?... 

—No; sólo lo que soy. Y, sin embargo.... mire 
lo que son las cosas: el recuerdo primero de mi 
infancia, d.e lo más lejano que yo me acuerdo, 
cuando tenía dos o tres años, fué que mi padre 

me llevó a ver una corrida, y vi cómo un 
toro mataba a un caballa. Aquello me pro­
dujo tal Impresión y tal susto, que no paré 
de llorar... {Quién me había de decir que 
andando el tiempo! ., 

Consecuente con esa diferenciación entre 
el oficio y el ocio, lo que más le gusta a 
Parñta, gran madrileño, es jugar al mus en 
una tabernita de su barrio, la Cosa d e Da­
niel, en Manuel Becerra. Allí se organizan 
las grandes partidas, con grandes bromas 
y no menores discusiones. Y después, por 
la noche, para celebrar esto o lo otro, se 
prolonga la velada. 

—Aunque —agrega el torero— no habi-
tualmente ni por costumbre, sino cuando 
hay un motivo más o menos justificado; de 
cuando en cuando. 

— Y el resto del tiempo?... 
Voy al cine o al teatro... Me gustan 

Los espectáculos alegres y con chi­
cas guapas, como también la re­
vista y el folklore. Desde luego, leo 
bastante. 

—Novelas de aventuras y viajes, 
tal vez?... 

Agustín me mira coa un asomo 
de burla en los ojos oscuros y ju­
veniles y replica: 

—No; lo que más me gusta son 
los libros de Lajos Zilhay. Es mi 
autor favorita Escribe de una ma­

nera bastante impresionante. 
—'¿Amores?... 
—tas chicas son complicadas, aunque encanta­

doras. Ahora bien: y© sostengo la teoría de que 
un torero no debe fener novia. 

—Pero, a pesar de la teoría, ¿usted está ena­
moradlo? 

«Panita» elude la respuesta: 
—También me gusta el fútbol, y hay un ¡equipo 

que me agrada más que los otros; pero nunca 
digo cuál es. Así no se enfada nadie. 

— Y cuando empiece la temporada... 
—A pasar miedo. Ese miedo que nos deja brin­

dar, que sólo nos permite decir, levantado apenas 
la monteras «Con permiso», que nos priva de 
toda capacidad pora gastar cfauflasi. porque esto 
de los toros, créame, es un asunto muy serio. 

—Pero ¿no habíamos quedado en que no íba­
mos a hablar de eso?... 

Parrita vuelve a sonreír. Enciende un cigarrillo, 
se toma una caña de cerveza y consulta de nue­
vo su reloj de oro. 

—Perdóneme. Tengo prisa. Me esperan unos 
amigos... Como todavía no ha llegado el 7 de 
enero,.. 

Y como nuestra vigilancia ha concluido, le da-
mas las gracias y le dejamos ir en pase. 

La partidita de «mus» en la taberna 
que frecuenta a última hora de la 
larde con su tío el picador éc toros 

y algunos amigos íntimos 

Ahí tienen ustedes a «Parrita» en la 
tertulia del bar. La verdad es que 
no hace mucho caso de sus amigos. 
¿Será cierto que está enamorado? 

(Fetos Zarco) 

ALFREDO MARQtiERlE 



la lauromaqula española vista por los ojos de los críticos loglrses 
Tal como Jb tecíbhaos, en 

tía castelkmo conv&ncianaj, 
publicamos sígutenlie cenia: 

Al editor. 196 Shean Lcme, East 
Slie-en S. W. 14. Londotu 

Señor editor: 
Como inglés y aficionado, el «artícu­

lo titulado «A new and vicio us •aspect 
of Spanish BulI Fighting», piaiblicado 
recientemente en su admirable sema­
nario gráfico EL RUEDO, me. ha inte­
resado proíundamente. 

Las concepciones erróneas expues­
tas por el escritor de dicho articulo son 
preval entes entre la mayoría de los 
ingleses. SSn ddda, tal perjuicio es el 
resultado de g r a n ignorancia. Por 
ejemplo, la opinión general inglesa es 
de que, antes de salir al ruetdb. los to­
ros son castigados efe varias mane­
ras, tal como dejarlos sin comer ni 
beber, y encalmados por varios días 
sin poder ver la luz del día. Durante 
todo este tiempo son picados y maltratados por sus 
atendientes. 

A mis compatriotas, ¿1 médo no es más que un 
matadero donde, para satisfacer los deseos san­
grientos de los espectadores, el ganado manso es 
matado atrozmente en público. Según la opinión 
de los críticos ingleses, no existe en dicho mata­
dero ni arte, ni destresa, ni elegancia. PuJesto que 
tales críticos ellos mismos no han Ido nunca a 
los toros, creen que la corrida debe ser un tumul­
to de «trapos rojos», banderillas, puyas, puñales, 
etcétera, en el cual los toreros usan varios enga­
ños del circo, para aprovecharse de la inteligencia 
inferior del animal, mientras tanto poniéndose 

I 

ellos maroddameate en el menos peligro posible. 
Como un afídonadio sincero de la brava Fiesta 

taurina española, yo considero que mi deber es 
de corregir estas injustos ideas cada vea que los 
oigo manifestar. Explico a mis amigos ingleses que 
hay fuña diferencia muy grande entre los toros es­
pañoles y los ganados mansos de este o cualquier 
otro país, que estos toros son animales "bravos, fu-
rióse» e indomados. 'Solamente basta ver a este 
noble y orgulloso animal cómo sale al ruedo* en 
busca de pelea, y con esto realizar que las su­
gestiones de que haya sido provocado son ab­
surdas. 

{No! La corrida de toros no es matadero ni cir­

co, sino es un espectáculo de gran 
emoción y belleza artística; gobernado 
por el orden y la tradición de mu­
chos siglos; 'contemplado por espec­
tadores inteligentes y bien portados, 
los cuales han ido al ruedo para ver 
desvelar ante ellos este 'drama de la 
vida y tr(uertew 

En este drama es probado el valor 
y la destreza de dos enemigos, hom­
bre y toro, combatiendo hasta su úl­
tima suere, en la cual el toro cae de 
rodillas ante su conquistador. 

Soy pintor, y para mí la Fiesta tau­
rina es el único espectáculo heroico 
surviviente en esta era de la bombo 
atómica. 

He oído a mis amigos ingleses com­
parar los toros con la cecea de zorra 
inglesa —English Fox Hunting—; pero 
de ninguna manera yo puedo aceptar 
dicha oomparadón, A mi la Fiesta 
taurina es más que un deporte: es 

una gran obra de arte, comparable con otras in­
mortales obras españolas, tal oomo la» de Goya. 
Velázquez, Cervantes, Calderón, Falla; Granados y 
muchos otros. 

Para concluir: quiero añadir que me causo mu­
cho gusto y placer en leer (fu. espléndido sema­
nario gráfico EL RUEDO, con el ayudo del cual ya 
he donseguido aquí, en Inglaterra, varios afídona­
dos. Espero que un día podremos ver una corrida de 
toros en Londres, probablemente en el «Albert 
Hall», porque tiene una forma adaptable para, 
una tauromaquia. 

Queda de usted atento y admirador, 
MICHAEL SHA W 

M A N O L O DOS S A N T O S 
no deja de entrenarse. Aquí le vemos 
en dos momentos de su arte magnífi­
co, que no se parece a ninguno. DOS 
SANTOS constituye la máxima nove­

dad de lá próxima temporada 



en cabeza de la torería de hogaño 

Cayetano Sauz Domingo del Campo t 
«Domioguín» 

Vicente P««ior Domingo Ortega Luis Miguel 

LA supremacía Laurómaca m radicó en Castilla has­
ta el actual .momento. 

•Repasamos ios anaJee dei iareo, y vemos que 
fueron pocos Iio« Miad ores castellanos que figuraron 
en k prinwra lín&a coletuda. 

Asi'rcr «eai el fli'mameato (taurino, alrededor del cual 
girasen otros de menor magnitud, minguno. 

iDeáde ios Romero, "Costillares" fy "Pepe-HLlk)", has­
ta la hora presente, ¡parecía ser que en ila llamada 
tierna de Marta Saritístoa residía el ¡privilegio de ver 
ia luz primera los que, vistiendo después el traje de 
ruces, escalaron las más albas cumbres. 

SovÉIa y Ckirdoba apuntáronse en todas las épocas 
el honor de dar a ¡ha Fiesta brava -los mejores valores 
coletudos. 

¡ De DcspeñapeiTos ffallá! 
i Con qué pena oíamos los madríkños esta senten­

cia lamosa, (pronunciada con frecuencia por los afi­
cionados andoJuces para dar más realce a sus toreros! 

SOIo en la segunda mitad del siglo. XIX pudo Ma­
drid sentirse oî tdloso con la esastenoia de un gran 
torero nacido m Ja barriobajera calle del Bastero: 
Cjuyeliaino Sanz y Pozas. 

Ajternand'o con los lidiadores de su época, "Efl Chi-
cianeio", "Cuchares'", 'Etomínguez, "Cordiío", "Ta­
to", "iLagarlájo" y "Frascuelo", todos ellos andaluces 
—CUITO "Cúctiares", cpmo, asfios más tarde, Rafael "el 
Cadlo", aunque nacidos en la Villa y Corte, de una 
manera circunstancial, se los considera como sevilla­
nos—, Cayetano Sanz tuvo una gran ¡personalidad, ¡por­
que, toreando con el capote, fué un dechado de ele-
gamoia, y con la muleta, un artaata extraordóiario. 

En te postrimerías de todos aquellos oeiebres ,6»-
padas quedáronse frente a frenle en los ruedos "¡La-
gartiijo" y "Frascuelo", y cerno figuras secundaria», 
al kdo de ios «ovosos id'e Córdoba y Granada, los ¡Oas-
iiellainos Conrado Mora, Angel López Regatero, Val-
detmoro, Villavei'de, Angel Pastor, Fell|pe García y Va-
kniítin Martín, 

Los madrireaos, Imoiéndose la ilusión de que Sal­
vador era su paisano, continuaban sin tener una pri­
mera figura con pelo trenzado en el occipital. 

líurante itodta la trayectoria tauromáquica de "Gue-
rrita" es Córdoba Ja Sultana la que rige los destinos 
deJ toreo, y con los sevillanos "El Espartero", Re­
verte, Emixio.Torres, "Bombita", . "Algabeño", con­
tinúa haciéndose famoso el dácho relacionado con Sie­
rra Morena y los toreros del Swr de la Península. 

Cuando agoniza el pasado sigilo, visilúmbrase en üo-
mingo del Camipo, "'Domangulíi", el torero aosiado ¡po:; 
los aficionados matritenses, a quien "Guerrita" da be­
ligerancia y protege; pero al año de la kiopinada re­
tirada dell1 cordobés cae el madrileño trágicamente en 
Barcííona víctima del imiureño "Receptor". 

Alejado de los tauródromds el famoso cordobés, al 
coniemiplar eil panorama taurino, hace célebres sus 
palabras senteffioiosas: "jOesipués de mi, wMe, y des­
pués de naide, Fuentes, entregando de esta manera e 
cetro de ,1a tauromaquia a Sevilla. 

'Más tarde, Rafael Guerra, en ¡plan de veraneo m 
San Sebastián, presenciando ias amplias dimensiones 
«p i l cas de «n .novillero, Juan Sal, "Saleri", y sán 
(•Ividar «los deseos de' los madrileños, exclama sin va-
cilar: "¡Graol'as a Dios que Madrid va a tener un 
gran torero!" 

Pero alternativado e¡ aludido diestro, la profecía, 
no carente de fundamento, no llega a cumplirse, por-

Paco 
Muñ»^ 

Manolo 
Escudero 

Rafael 
Llórente 

Pablito 
Lalanda 

Juüo 
A parí 

que a "Salerí" te falta el 'temperaimeato preeisD l^f^ 
ser prtoera figura, 

íEn Jas dos qposcas consecutivas, la de los combina­
dos Ricardo uBoiiibltaM-"aíachaquito" y "Joseltto '̂-Bel-
jnonlte, Andalucía* continúa Imperando en los cosos es-
¡ tañóles. 

Surgieroín <ñTOÁ tres eapadas madrileños en la pri­
mera de las dos úiltimas citadas épocas, que Jevanta-
j-on .los entusiasmos de los aficionados "gatos'*: Vi-
tente Pastor, Antonio Boto, "Regaterín*', y Tomás 
Alarcóí^ "MasKantiniío". (De los tres pudo ql nacido 
< 11 la .calle de Santiago el Verde ser el eje del toreo; 
pero tropezó con el obstáculo de dictios combtaaJdos. 

Con Ja aparición de .Marcial Lalanda, y imás tarde 
ia de Domingo'Ortega, los toreros castedlanos empie­
zan « tener preiponderancia, siendo aquéllos, dufraniCe 
varias temporadras, los que mayor número de corridas 
'íurea-n, quedando con ellos abierto el paréntesis que 
nmú no se ha cerrado. 

Pero hasta, el luctuoso suceso de- Linares, "Mano­
lete", siendo la figura central del toreo y Pepe Luis 
Vázquez la tnás alta representación coletuda de Se­
villa, Ifa ciudad de fla Mezquita y la de M Giralda 
aun mantuvieroní la supremacía torera, velando por 
los fueros de la morítfloante sentencia desde hace 

/untos años despectiva para la afición •raadrilefla. 
Sin pretenderlo hemos dado a este repontaje carác­

ter de taurino arqueo, porque en Ja hora presente, 
como al principáo dijimos, sin ánimo de molestar a 
nadie, Castilla -es hoy la que ise ervcfuentra a ia ca­
beza de la contemporánea torería, no sólo en la can­
tidad, Sino en £a caCidadi de ios que la representan. 

Cóvdoba, a üa espera de que cuajen en matadores 
de loros los 'varios novillero», semilla manoletista que 
durante ia úlílma temporada se han destacado en lo? 
palenqueŝ  y Sovill'a, con su veterano Pepe Luis Váz­
quez, en Has postrimerías de su briillante vida tauró­
maca; Pepín Martín Vázquez, en plan de (recuperar 
totajmente el terreno que pendió como consecuencia 
de grave cornada, y Manolo González, novísimo valor 
en periodo, de formación, mo disírutan actualmente de 
ios privldegios pasados. 

Sin olvidar a Domtogo Ortega, todiscutible maestro, 
imillonairio, y con el pie en el estribo de la retirada; 
'ÍJUÍS Miguel Domiraguán, con sus cien corridas torea­
das, en jas que hizo alarde de vafior, arte y dominio, 
alendo el eje del toreo, como en sus tiempos lo fue­
ron "Guerrita", Ricardo "Bambita" y "Joselito"; Paco 
Muñoz, cen su arte bello y florido; "Parrita", con 
su muleta maravidlosa y sobrio y personal «etilo; Pe­
pe Domiinguín, estupendo banderillero, y en todos dos 
momentos de la dtdáa, emotivo e interesante; Antonio 
Caro, árbitro, como un Peftronio, de las elegancias lau­
rinas; Rafael Llórente, con su valor y cilásico arte, 
toreando y matando, y Manolo ¡Escqdero, ¡gran artífice 
feon el capote y la muleta, todos madrileños y de la 
'provincia consilituyen en esta hora una barrera muy 
'difícil de franquear, y mudio tiempo ba de transcu­
rrir 'en que Madrid, ocin los valores en puerta de Pa­
blito Lalanda, duanito Bienvenida y Julio Aparicio, se 
vea desplazada del puesto dé honor que ocupa en 
lerería da hogaño. 

Repitamos, parodiando a "Gueurita": "¡Gracias .( 
Oíos, Madrid iliene (g-randes toreros 1" 

¡¡Desde Despeñaporros pai'a "acá"!! 

DON JUSTO 



le TOROS 
Por JUAN LEON 

r DOS cosas de las conocidas en 
España referentes al nuevo 
Reglamento taurino aprobado 

en Méjico son dignas de tenerse 
en cuenta para cuando se decida 
redactar el Reglamento español: 
las relativas a las espadas de ma­
dera y al peso de los toros. 

Sobre este úl t imo extremo se h a 
escrito mucho en esta sección, y 
siempre en el mismo sentido de 
que el pesaje de los toros se efec­
tuara en vivo y se hiciese público 
desde ei momento en que llegan a 
!a Plaza para ser lidiados. Porque 
resulta tolerable que, ya en el rue­
do, se retire un toro al corral por 
cojo, por defectuoso de la vista, 
por Joven o por cualquier otra cau­

sa no muy apreciable a simple vista, menos porque sea chico. Por 
esto es intolerable y casi ridiculo, ya que la única cosa compro­
bable de antemano con relación al toro es precisamente el peso. 
Podrá reducirse o aumentarse; pero es indudable que no se 
debe fiar al «ojo de- buen cubero» un dato de tal trascendencia 
para el buen curso de una corrida. 

De disponerse que los toros tuvieran que pesarse necesaria­
mente antes de la corrida y que serían rechazados de plano 
cuantos no alcanzasen el mín imo de kilos exigidos, tanto los 
ganaderos cerno los empresarios tomaría» sus medidas para que 
en la Plaza no se produjeran esos grotescos espectáculos, que se 
dan con excesiva frecuencia, de que se proteste un toro por chi ­
co y que incluso llegue a retirarse, rendido ante la evidencia el 
presidente. Resultarían innecesarias las sanciones, porque irían 
implícitas en los naturales perjuicios que a ganaderos o empre­
sarios se les depararían según las estipulaciones de sus contra* 
tos. Pero esto no imparta a l público, único elemento fundamen­
talmente considerable a efectos de la ley, no sólo por volumen, 
sino por ser el único entre cuantos toman parte en la Fiesta que 
no va a realizar negocio alguno cuando adquiere su localidad. 

Esta disposición del Reglamento mejicano, que ya estaba i n -
corparada a l anterior, y que ahora lo que se ha hecho es sólo 
aurrentar el mín imo de kilos que se exigían, debería ser adop­
tada sin la menor vaci lación también en España. 

L a otra, la de las espaditas de madera, también fué aborda­
da en estas columnas, siempre, por parte de todos, con un cr i ­
terio propicio a que no se acepten, con una critica dura y total­
mente adversa a su uso. 

Y a referimos en otras ocasiones qua, por nuestra parte, al 
primero que le vimos usar, no una espada de madera, sino sim­
plemente, sin el menor disimulo, un palo, fué a Miguel del Pino 
cuanqo era novillero. Cayó en ello todo el público, sin que por 
eso ¡se despertara la menor protesta. E l diestro del Puerto de 
Santa María era entonces un feble jovenzuelo, de salud preca­
ria, al menos en l a apariencia; pero tan valiente y decidido, que 
la demostración que hacia de sus escasas fuerzas físicas era un 
motivo m á s de stt méri to . 

Luego llegó «Manolete» usando la espada dt adera cuan­
do, a consecuencia de un vuelco de aütófBróvil, sufrió la frac­
tura del hueso metacarpiano correspondente a l pulgar de la 
mano derecha, y poco a poco la comodidad fué aconsejando a 
miicl: os cambiar el acero por la madera. S i lo hac ía «Manolete», 
¿por qué no lo iban a hacer los demás? 

Nadie, este es evidente, había tomado demasiada cuenta del 
hecho; pero la critica, celosa guardadora de l a pureza de la 
Fiesta, señaló el mal y comenzó a formarse el estado de opinión, 

aunque, dicho sea en honor de 
^ la verdad, no haya tenido has­

ta la fecha tal o tado una expre-
| sión concreta de repulsa. 

Algunos que lean estas lineas dis 
creparán de la precedente afirma­
ción y_dirán que si; pero les invi­
tamos a que repasen su memoria 

I ^ W ^ W ' ' * y nos si ellos mismes nc 
^ ' á ^ ^ ^ f e ^ ^ i i ^ r aplaudieron a más de un diestra 

por una faena de muleta que les 
satisfizo plenamente, pese a la es­
pada de madera. Y que nos digan 
también, de paso, si la misma cr i ­
tica que afea la corruptela no la 
ha silenciado muchas veces, rendi­
da ante el arte y el valor de un 
torero... Pero el tema precisa de 
m á s espacio y de otros argumen­
tos, que utilizaremos, Dios median 

te» el próximo jueves. 

i I 

* EL PLANETA DE LOS TOROS * 

UN PAR DE BANDERILIAS 
El* porrazo más grande que he su­

frido en mi vida me lo propinó 
un becerro en la placita de la 

Ciudad Lineal al intentar ponerle un 
par de banderillas. Cuartear a un toro 
es de lo más sencillo que hay en el to­
reo. Pero en mis repetidas y ya aban­
donadas intentonas taurinas he con­
seguido lances de capa y pases de mu­
leta con más o menos soltura y facili­
dad. Lo que nunca vi claro fué el po­
ner banderillas. 

Aquella tarde en la Ciudad lineal 
la tertulia de café que preside José 
María de Cossio celebraba una bece­
rrada, seguida de cena y cante flamen­
co. Movilizamos nada menos que a 
Juan Belmonte y al duque de Pinoher-
moso. que mataron cada uno ttn be­
cerro. Yo, que era uno de lr>« orgaftf* 
zadores. brujuleaba entre barreras atento al mejor orden de la fiesta. 
Se estaba lidiando el tercer becerro, que correspondía su muerte a 
Edgar Neville. Tocan a banderillas, e inexpÜcaUIcmente de los ten­
didos empiezan a salir voces. 

—¡Que banderillee Cañábate? ;Que ponga banderillas Cañábate' 
Me quedé de una pieza. ¿Pero de dónde han sacado estos cariño­

sos amigos que yo soy un banderillero? Las voces arredaban. Los que 
estaban conmigo en el callejón me empujaban para que saltara la 
barrera, pero yo me resistía tenazmente. Una señorita, muy guapa 
ella, me grita con su dulce y cariciosa voz 

—jNo seas cobardel }Si es muy fácil! 
{Caracoles con la señorita! Me la quedé mirando, y que me perdo­

ne, pero me pareció una arpia, una moza de esas de los pueblos que 
en las capeas están deseando que cojan a un torerillo. No había más 
remedio que poner banderillas. Pedí un par. Salté al ruedo. Miré al 
becerro. Me pareció el toro «Jaquetón». Miré las banderillas pregun­
tándome, ¿bueno, y que hago yo con esto? Había visto en mi vida 
poner miles de pares de banderillas y como si no. E n aquel momento 
me sentía mi noruego recién salido de Noruega y colocado en seme­
jante trance. ¿Qué hacer? Intenté levantar los brazos para citar al 
becerro. Inútil. Las banderillas me pesaban en las manos como si 
fueran dos barras de hierro, Rafael Ortega, «Gallito», que, como 
otros matadores de toros, actuaba de peón, me dijo: 

—Tú colócate donde yo te diga, que te voy a poner al becerro 
que te las va a quitar de las manos. 

Y dicho y hecho. Capoteó al animalito. Me chilló. 
—¡Ponte ahí y anda sin miedo, que te las va a quitar de las ma­

nos! 
Y en efecto, me las quitó. Corrí hacia el becerro. Me vio. 8e vino 

para mí y me pegó un tantarantán de tal calibre, que las banderillas 
salieron per aire y yo me quecé en la arena ttñrldo cuan largo 
soy y conmr clonado. Pero no tan sin sentido que no oyera las ruidosí­
simas carcajadas con que premiaron mi mala iortuua los benévolos 
y compasivos espectadores, todos muy amigos míos. 

Al llegar a la barrera hecho polvo, la seáorita de marras —cuyos 
pies beso— me dijo. 

^res «GuerrH*" y Antonio Fuentes *ru una pieza. No te digo más. 
—¡Vo^-a, pues muy graciosa! Te agradezco el piropo y lo que me 

difiste antes de que no fuera cobarde, que era muy fácil el banderi­
llear, fríjate, facilísimo! <Por qué no sales tú ahora? 

Y lo que son las señoritas. Si no la sujetan cae en el ruedo y le 
pone un par de banderillas en las mismas péndolas. Estoy absoluta­
mente seguro. 

L a temporada pasada, en las corridas de noveles que se celebra­
ron en la Plaza de Vista Alegre, los que pasaban más apuros eran 
les banderilleros. Y es que el cuarteo será todo lo fácil que se quiera, 
pero hay que ir al toro. Y esto es lo difícil. Hay que ir a cuerpo lim­
pio, con unos palos en la mano que para maldita cosa sirven. Y yo 
al toro ful, jvaya si fui! Lo que me sucedió es que me encontré con él 
y no supe lo que hacer ni con las banderillas ni con mi cuerpo, y el 
becerro se aprovechó y me cogió de Heno. Y luego todoeran bromitas. 

—Pero, bueno, ¿tú no eres tan amigo de José María Cossio? ¿No has 
leído tos toros} ¿No has visto en el 
primer tomo unos dibujos muy mo­
nos —que por cierto son de Eduardo 
Vicente— en los que se demuestra el 
mecanismo del cuarteo? {Parece men­
tira que seas tan bruto! 

La tardecita aquella ya se había 
metido en agua para mí. Pronto se 
metió para todos los concurrentes, 
porque descargó una tormenta de pa­
dre y muy señor mío que fastidió la 

' cena, el flamenco y bastantes atavíos 
femeninos y masculinos. Yo aguanté 
todo el diluvio a cuerpo limpio, y es 
que no me podía mover de la silla, tan 
desgualdramillado estaba por el tre­
mendo revolcón. 

Y con ese par y con ese revolcón 
terminó mí carrera taurina. 

ANTONIO DIAZ-CAAABATE 



Don Jacinto Trespa lados 

(UREEMOS hdber escrito en al­
guna ocasión sobre la fuerza 
de ciertos nombres a apellides 

de criadores íomasos, que ni el 
transcurso de los año», ni cualquie­
ra otra circunstancia, han podido 
relegar ai olvido, permaneciendo, 
por el osntrario, frescos y lozanos, 
como en sus primitivos tiempos. 

¿Qué aficionado, por mediano 
que sea. no ha oído hablar de los 
Isros de Trespakcdos? ¿Quién no 
ha leído en carteles y crónicas «to­
ros de don.... antes Trespalacios»? 

De tal crédito gozaron estas re­
ges, que al cabo de casi tres cuar­
tos de siglo de la formación de la 
vacada el apellido del fundador se 
lee. se pronuncia y se recuerda to­
davía con frecuencia, oscureciendo 
a veces el de los actuales propie­
tarios. Porque, para el público ini­
ciado, para el aficionado entendido, los animales 
oriundos de aquella ganadería son, por antono­
masia, «los toros de Trespolacios», aunque baja 
diferentes nombres figuren en los programas. 

Don Jacinto Trespolacios, •opulento propietario 
de Trujillo y hombre competente en asuntos de 
campo y ganadería, compró a su convecino don 
Juan Manuel Fernández importante número de pe­
ses —de la parte que este último hubo de adqui­
rir en 1863 de la vacada del marqués de la Con­
quista, procedente de casta Jijona—, can las cua­
les inició la formación de una torada, para la que 
afdoptó el hierro consistente en una J y una T, y 
leí divisa verde y encarnada. 

Cuidada la ganadería con esmero y entusias­
mo, y transcurridos varios años desde su funda­
ción, creyó don Jacinto llegado él momento de 
presentar sus restas en la Plaza de Madrid —en­
tonces, como ahora, la de mayar autoridatí. y la 
que daba cartel a ganaderos y toreros—, y a tal 
efecto envió seis bichos oon cinco años largos, 
trapío, arrobas y abundante leña, que agradaron 
a la afición de aqueUa época. 

Tuvo lugar el debut de don Jacinto Trespolacios 
como ganadero, expresando los anuncios que los 
toros procedían del señor marqués de lo Conquis­
ta, en la ouinta corrida <*« abono, efectuada la 
tarde del 29 de abril de 1883, siendo lidiados los 
animales por las cuadrillas capitaneadas por «La-
gortlSfon», «Currito» y «El Gallo». 

Y del resulta/fo de d'chots toros —«Rebusco», 
«Madrileño», «Víboro», «Ccfceto», «Jardinero» y 
«Campanillo»— Touede formars» idea por lo acae-
c'do en el tremer tertro. Tomaron los seis bichos 
un toted de 53 varas;, voltearon y derribaron es-
mdaculorme'nte a caballas • p'^rdorec, en 16 oca-
sirmes y de|aron en la arena 18 caballos desíri-
pados. 

A raíz de tan afortunado estreno, don Jacinto 
TresPalorrlos vio so^c'todas s-us res es ñor Jais Pia­
ras de Sevilla, Barcelona, Valencia, Madrid, Ba-
daioz, Cáceres v ¡Trniillo, entre •ftrcBfe en las arue 
se iucraron esto» toro® con sinqular conrolacencia 
d*» Prnoresas y toreros, y el caluroso aplauso del 
público. 

Ya disfrutaba el señor Trespalocios de envidia­
ble popularidad, cuando, a principios de 1886, 
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determinó enajenar la ganadería, vendiendo una 
punta de vacas al conocido criador portugués se­
ñor Polha Blanco, y el resto, con todos los dere­
chos de antigüedad, hierro y divisa, al vecino dé 
Trujillo don Felipe Rodríguez. 

Pero no pasó mucho tiempo sin que don Jacinto 
formase de nuevo otra ganadería. Pues con una 
punta de vacas de «Lagartijo» y otra tropa de las 
del duque de Veraguo, a las que echó el semen­
tal «Roñoso», oriundo de Murube. empezó la Sla-
reo, que prosiguió después tenazmente, al objeto 
de dejar solamente los animales de sangre vaz-
queña. 

Para esta esgunda vacado eligió el señor Tres-
palacios nuevo hierro, que consistió en una T ce­
rrado por un círculo, y continuó usando la divisa 
verde y encamada. 

Si la primera ganadería de don Jacinto logró 
conquistar gran renombre, la segunda superó el 
cartel de Trespolacios por el tipo de sus toros; por 
sus copas, generalmente claras; por su bravura y 
pujanza y, más que nada, pyr lo fáciles, suaves y 
nobles que resultaban en la lidia. 

Al fallecimiento de don Jacinto pasó la ganade­
ría a su sobrino, ef conde de Trespolacios. Y en 
manos de este prócer siguieron los reses lo mar­
cha ascendente, por el camino de la selección, 
mejorando la casto y acrecentando el crédito de 
lo diviso. 

El conde, que también fué excelente aficionado 
y esmerado criador, añadió al hierro de su tío la 
cordna, jugando toros por vez primera, a su nom­
bre, en la Plaza de Madrid, el 11 de abril de 1909. 

Los toros del conde de Trespolacios tuvieron 
una época esplendorosa, lidiándose en las prin­
cipales Plazas, y en corridas de categoría, y mu­

chos de los repetidos animales se 'distinguieron 
por sus bravos y dóciles condiciones, proporcio­
nando a los toreros señaladas triunfos. Tan pas­
tueños eran, a pesar de su volumen y poder, que 
los diestros los proferían a otros toros de menor 
seriedad y peso, que carecían, sin embargo, de la 
nobleza de los trespolacios. Así ocurrió, entre 
.otras ocasiones, el 10 de julio de 1910, en cuya 
tarde, pora la consagración definitiva, como figu­
ra 'del toreo de Manuel Mejías Bienvenida, se es-
cogieron seis buenos mozos de esta ganadería, 
que habría de esíoquear él por entonces gran to­
rero y radiante esperanza de la afición. Mas lo 
suerte no quiso favorecer al «Papa Negro», pues­
to que el tercer trespolacios, «Viajero» de nom­
bre, infirió o Bienvenida do® tremendas cornadas 
en el muslo izquierdo, que le impidieron torear en 
el resto de la temporada, truncándole además su 
brillantísima carrera. 

El año 1914 adquirió esta notable ganadería don 
Matías Sánchez Ccboleda. de Salamanca, debu­
tando con ella en la Plaza de Madrid el 2 de mayo 
de 191g, con corrida de toros que fué estoqueado 
pzt «El Gallo», «Gallito» y «Celita». 

A la muerte de don Matías, ocurrida en 1928, 
se dividió la vaoc'ia en cinco lotes, entre su viu­
da e hijos, correspondiendo uno de aquéllos, con 
los derechos de hierro y diviso, a don Ignacio San-
dhez y Sánchez, inteligente criaáox salmantino, 
quien viene conservando íntegramente, en una 
parte de su vacada las magníficas particul árida-
des que caracterizaran a los célebres toros de dan 
Jacinto Trespolacios. 

AREVA 
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V ISITANDO una Ex osición de dibujos de Marli' 
nez de León, me sorprendió uno de los cua­
dros, en el que un loro —un toro grande, 

gordo, enmorrillado. con cara seria— aparecía muy 
pequeñilo. ocupando apenas en el ángulo inferior 
derecho del dibujo cuatro o cinco centimeitros cua­
drados de un papel de cincuenta. La obra se titu­
laba "El turbión'/. Todo en ella era cielo, o. mejor 
dicho, nube; una nube plomiza oscura, casi negra, 
ríe la que caía una inmensa tromba de agua sobre 
la llanura andaluza, que se perdía en un horizon­
te dibujado con una línea recta a dos centímetros 
deJ borde inferior. Todo lo demás, nube y agua 
-verdaderas protagonistas del cuadro—, cayendo, 
aplastando al hermoso toro, al que se veía de 
frente, trotando angustiado, sobrecogido, querien­
do huir de aquello sin conseguirlo, buscando un 
refugio, una casa, una piedra grande, un árbol, que 
no encontraba, porque no existían en la inacaba-
bie llanura. La idea era afortunada y su realiza­
ción feliz; y me impresionó ver al hermoso ani­
mal, todo bravura, fiereza y poderío, acobardado, 
empequeñecido, insignificante bajo el turbión. 

Lo primero que pensé fué que el artista había 
exagerado. Después, recordando dos episodios de 
los que yo había sido testigo, cambié de modo de 
pensar. En efecto, el toro reacciona insospechada­
mente ante las fuerzas de la Naturaleza y ante 
los elementos desbordados. 

* * * 
Un loro había dado a otro una cornada tn una 

pata. Quedó el agredido cormpíetamenle cojo, con 
!a pata seca y deforme, imposible de ser lidiado 
en corrida, ni siquiera en novillada formal. Ya es­
taba destinado al matadero, cuando un Ayunta­
miento de la Sierra le compró para lidiarle en la 
Plaza del pueblo, cerrada con empalizadas y ca­
nelas de bueyes. No estaba lejos la finca dond2 
el loro pastaba del pueblo en que había de morir. 
Y el día de la corrida, por la mañana, emprendi­
mos el camino. 

Era un día de los primeros de septiembre, con 
un cielo gris y nublado que presagiaba la tormén 
ta. El toro había salido ya de la finca de mala 
gana y de mala gana continuó. Fuese por su coje 
ra. fuese por instintiva rebelión, el caso es que 
marchaba siempre rezagado y había que ir con 
cuidado para que no se quedase detrás, aislado del 
grueso del encierro. Casi a la entrada del pu -
blo hubo que parar, y con una hábil maniobra 
intentamos "envolver" al toro entre los bueyes. 
Y, ya conseguido, nos lomamos unos minutos de 
respiro y descanso antes de dar el empuje defi 
mlivo. Teníamos a la derecha la brava Sierra: 
una enorme mole de piedras gigantescas, que ame­
nazaba desplomarse sobre el mísero poblado, ente­
rrándole bajo sus rocas monstruosas. En aquellos 
instantes, de pronto, hizo su aparición la tormen­
ta temida. Comenzó a llover de un modo torren­
cial, lina verdadera cortina de agua caía, impla­
cable' y cruel, sobre los hombres y las bestias. 
Relámpagos y truenos se sucedían coolinuamen-
le, con asiduidad increíble. Ante aquello, deci­
dimos abreviar. Los vaqueros soltaron unas cuan­
tas voces de su más escogido repertorio, no muy 
académico, en verdad. Los cabestros moviéronse 
perezosamente, haciendo sonar sus melancólicos 
cencerros. Chascaron las hondas y zumbaron las 
piedras, que se estrellaban, furiosas, en el tronco 
de las astas y en el centro de los lomos, rebotan­
do en ellos y elevándose con ímpstu hacia el cie­
lo, en choque contra el agua que del cielo caía. 

A las primeras voces de los vaqueros el toro ir-
guió su hermosa cabezota, presintiendo o com­
prendiendo que la lucha interrumpida empezaba 
de nik-vo. El mayoral dirigió su caballo hacia el 
pueblo. Siguiéronle los bueyes, y el toro entre ellos, 
unos cuantos pasos. Ert seguida, el bravo bruto 
volvióse y se dirigió como un rayo hacia los 
aue "hacían bullo" en la retaguardia de la comi­
tiva. No hubo más remedio que apartarse y de­
jarle pasar, pues el ímpetu de la arrancada, pese 
a su pala casi inútil, hacia completamente impo­
sible cualquier intento de resistencia a la fuerte 
acomfetida. En aquel mismo instante se encendió 
en la negrura de las nubes un vivísimo relámpa­
go, de luz tan intenisa que hirió los ojos de lo 
dos, no obstante la hora que era y estar en pleno 
campo de amplios horizontes. Los caballos, el toro 
y los bueyes bajaron las cabezas, pretendiendo es­
conderlas entre las manos, y se encogieron inve­
rosímilmente, irguiendo las orejas, sobrecogidos, 
llenos de^íerror. esperando, sumisos y humillados. 

E N 0 T R U 

d trueno que había de seguir a la luz misteriosa 
de las alturas. Y. en efecto, segurados después!de 
las entrañas de kfé cieíos se desprendió un ruido 
sordo, lejano y apagado al principio, que aum«n-
lába según iba descendiendo y zumbaba siniestlro, 
como zumbaban las piedras lanzadas por las hon­
das, y que. como'ellas, rebotó al chocar contra í̂ l 
picacho más alto de la Sierra y siguió rodand(Á 
tableteando, Sierra abajo, lanzado de una en oirá 
roca, hundiéndose en los huecos, rompiéndose en 
las canchas, retumbando en los callejones del pue­
blo, haciendo lemlblar los cimientos de las casas, 
inundando el valle y envolviendo, aplastando a los 
que ya le aguardábamos en el llano, para alejar­
se, después, poco a poco, apagándose lentamente, 
hasta desaparecer por completo muy lejos, allá 
donde la tierra se juntaba con el cielo. 

Cuando los últimos ecos del horrible trueno se 
extinguieron, el toro, asustado, acobardado, metie­
se entre los bueyes, como pidiéndoles ayuda. Apro­

vecharon los vaqueros la ocasión para poner en 

marcha los cabestros, y el loro, confundido, deic-
se conducir, apretándose contra los bueyes, con 
la cabeza baja, sin voluntad, desechando ya la 
gallarda rebeldía de que había hecho gala desde 
que le sacamos aquella mañana de su dehesa 
tranquila. 

A las cinco de la larde, jadeantes, calados, ren­
didos, destrozados por fuera, pero jubilosos, triun­
fantes, victoriosos en nuestro interior y en reali­
dad, hicimos todos nuestra entrada triunfal en 
la Plaza del pueblo, entre los aplausos frenéticos 
Ú2 ía muchedumbre, que abarrotaba los tablados 
provisionales, a pesar de la copiosa lluvia. 

El único que entró vencido, rendido, destroza­
do, por dentro y por fuera, era el toro. Vencido 
por un trueno. Toda su pujanza, toda su bravura, 
loda su rebeldía indómita, habían desaparecido, 
deshechas por un trueno. 

ADOLFO BOLLAÍN 

(ilustraciones de Ismael Cuesta.) 
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eiiio". y ganado de zitrs. con "Cucmla: 
Bañuelos 

£1 doctorado.-los que entonces 
nianda6an...-Se ya "tíuerrita".-
Un juicio de "Bombita" sobre 
ei "Caiifa" de Córdo5a.-Un 

pronóstico para 1901 

IOS anuncios de la alternativa de 'Bom­
bita" —no nos referimos a la putolic^ 
dad de la corrida, sino a las noticias 

que sobre sus detalles se tíaban en las ter­
tulias taurinas y en la Prensa— se mez­
claban con las informaciones del proce­
so Dreyfuss (entonces en pleno escándalo), 
las referencias de la epidemia de peste, que 
hacía estragos en Portugal, y los relatos for­
midables de los heroicos defensores de Bá-
ler —¡los últimos de Filipinas!—, que por 
esos días habían recibido como recompensa 
la Cruz -del Mérito Militar con distintivo rojo 
y una pensión mensual de ¡siete cincuenta! 

El doctorado de Ricardo Torres constituyó, 
sin emibargo, un acontecimiento para el Ma­
drid de fin de siglo. En un principio, se tenía 
el propósito de que fuera Emilio Torres ei 
que diera la alternativa a Ricardo: peiro el 
mayor de los "Bombas" se resintió de una 
cogida, y fué José García. "Algabeño". el es­
cogido para apadrinar al neófito. La fecha 

señalada fué el 24 de septiembre de 1899. Era la 
catorce corrida de abono. Los toros eran de Ver­
agua, y el cartel lo formaban "Algabeño", Domin­
go del Campo y "Bomibita". 

El primer bicho que saltó al ruedo era jabonero 
y bien armado. Se llamaba "Cachucho". Ricardo, 
tras recibir del "Algabeño" los avíos de malar, 
realizó una buena faena de muleta, eficaz y artís­
tica, y tras entrar a matar en corlo, acabó con 
su enemigo en el primer intento de descabello. 
Le aplaudieron mucha En el sexto —"Rosquille-
ro"— no estuvo tan bien. Aunque el bicho tampc-
co se prestaba a lucimiento alguno por su man­
sedumbre. 

En "El Imparciar. el critico que firmaba "N.-N." 
decía, refiriéndose al acontectmiento: 

"—Y el de la alternativa, ¿qué? 
—Pues... de veras le digo que el segundo de 

los "Bombas" me agradó bastante. En toda la co­
rrida le vi bien colocado, y solícita y oportuno 
en la brega y en los quites, aunque se precipita 
y se agarra al rabo a las primeras de cambio, 
sin maldita necesidad de ello. El muchacho es va­
liente y sereno, toreó de muleta con tranquilidad 
y confianza y adornó a su primero, muy maneja­
ble, bravo y noblejón. entrándole a matar desde 
corlo, por derecho y sin prisa, con un pinchazo 
en hueso y media estocada superior a volapié 
neto. Remató de un descabello a la primera y se 
le aplaudió mucho y con iusticia. En el otro toro 
—moracho, diría yo, por su facha y por su pe­
lea—, harto hizo el niño con quitárselo de en 
medio. Además de boyancón. huido e imposible, es­
taba ciego, y sólo arrancaba sobre segura "Bom­
bita" no le perdió la cara, ni se afligió, ni dejó 
de mostrarse tranquilo. También lanceó por ve­
rónicas, rematando bien algunas, y con los demás 
espadas banderilleó aá quinto, mietiendo al cam­
bio un par que resultó muy . desigual." 

l a confírmadíln de la aílernaíiva 
En la primera corrida de la feria de San Mi­

guel —es decir, cuatro días después, el 28 de 

septiembre— confumó "Bombita" su alternativa 
en Sevilla. Entonces se consideraba que el ver­
dadero doctorado sólo lo conferían las Plazas de 
Maestranza. De ahí que la ceremonia del día 24 
se repitiera en el ruedo del Baratillo. Esta vez 
actuó como padrino Rafael Guerra, y de testigo. 
Antonio Fuentes. Los toros fueron de la ganade­
ría de Adalid. "Bombita", vestido de celeste y oro. 
tras recibir los trastos de manos del "Califa", rea­
lizó una faena inteligente y tranquila, y tan pron­
to como "Islador" —que así se llamaba el bicho-
igualó, ent recto, para dejar una soberbia es­
tocada* La ovación debió de oírse en Tomares. Al 
otro loro, negro, meano y apretado de cuernas, 
lo banderilleó (a la salida de uno de los pares 
fué atropellado y sacó del trance la taleguilla rota) 
y mató con brevedad y acierto. En resumen: es­
tuvo confiado y valienle. 

Al día siguiente volvió —con los miamos com­
pañeros— al ruedo sevillano. Y de nuevo se hizo 
aplaudir por sus paisanos. 

Aún toreó "Bombita" en aquella temporada dos 
corridas más. Una. en Madrid, el día 1 de octu- ' 
bre, con toros de Esteban Hernández, y alternan­
do con Fuentes y el "Algabeño". La otra, en Bé-

U/ia nueva época t/eí toreo 
Aquella temporada —ya se dijo en el anterior 

reportaje—, tras las corridas del Pilar, se retiró 
de los ruedos Rafael Guerra. Se cortó la coleta 
y volvió a su Córdotoa natal. Una época del toreo 
se iba con él. Otra no menos brillante se abría 
con los toreros que llegaban. Con Antonio Fuen­
tes, con Ricardo Torres. "Bombita": con "Macha-
quito"... Porque, contra lo que se ha dicho, la 
etapa que se inició con el siglo no desmereció 
de la anterior. Al contrario, marcó una superación 
—en la perfección del toreo y en el dominio del 
lwo— y preparó el camino de "Joselito' y Bd-
monle. 

Se ha dicho, también sin razón, que "Bombita' 
no tuvo enemigos..., que el triunfo fué para él 
cosa fácil. Nada, sin embargo, más lejos de la 
verdad. Como novillero, aguantó la competencia 
de Cavira. Padilla, "Guerrerito", Félix Velasco. Paco 
Fabrilo y Valentín. Cuando pasó a la categoría 
de matador de toros tuvo que enfrentarse con 
Mazzantini (que todavía "aguantó" cinco años 
más), Fuentes, "Macbaquito". Antonio Montes. "Al­
gabeño" (que. al decir de un escritor de aquellos 
días, "mataba más que el cólera"), su hermano 
Emilio. Reverte. "Dominguín"... 

'los que dicen —escribió "Dulzuras" en su bio­
grafía de "Bombita"— que Ricardo Torres, al ha-

i 

cerse matador de toros, encontró el camino llano 
y fácil y que por esto se colocó en seguida, o no 
saben una palabra de la historia taurómaca de 
estos últimos tieimpos o emiten opiniones con no­
toria mala fe y con una intención que no es en­
vidiable. Ricardo Torres encontró mucha gente 
y... buena. Le fué preciso empujar mucho para 
que le dejaran un hueco." 

Una opinitín sobre «guerriía-

"Bombita" no coincidió con Rafael Guerra más 
que en tres corridas. Pero en sus tiempos de no­
villero, siempre que pudo, acudió a la Plaza para 
ver al maestro de Córdoba. Le tenía por uno de 
los más grandes toreros de aquel tiempo. Y asi 
}o reconoció años después públicamente en el li­
bro 'Intimidades taurinas y el arte de torear de 
Ricardo Torres", original de Miguel A. Rodenas: 

"—Yo —decía "Bombita"— no he visto torero 
alguno más completo ni más perfecto. "Guerrita". 
a mi juicio, entre los toreros lo fué todo. Domî  
naba todas las suertes de tal modo, que en cual­
quiera de ellas poseía una infinita variedad de 
recursos. Era el "Guerra" torero de inteligencia 
y de adorno. Era alegre cuando las circunstancias 
lo requerían y eficaz cuando las dificultades de 
los toros no permitían otra cosa. Y siempre sere­
no y tranquilo. El sabía dar a cada loro la lidia 
necesaria. Dicen que los ganaderos cuidaban al­
gunas reses con mimos, desde que las tentaban 
hasta que tenían la edad, destinándolas al famo­
so torero. Probablemente, esto será 4ma invención: 
pero si no lo fuese, a mí me parecería lógico, 
pues siendo bravo el ganado, los criadores tenían 
la seguridad de que "Guerrita" sabía lucirlo. "Gue­
rrita"* toreaba con el capole por verónicas, nava­
rras, faroles, de frente por detrás, en lances de 
tijerilla; salía por las afueras, abanicando en los 
quites y los remataba de todas las maneras ima­
ginables. En banderillas aun no ha salido quien 

1c iguale, preparándose los toros, clavando ai cam­

bio, y en todas las demás suertes. Con la 
muleta, no "hay para qué elogiarle."pues con 
el recuerdo está alabado, y además mataba 
con gran seguridad. Era un fenómeno," 

^ Bombita se a5fe paso entre 
los toreros de su tiempo 

La temporada de 1900 comenzó para Ri­
cardo Torres bajo los mejores auspicios. Por 
lo pronto, la Empresa de Madrid contó con 
él para el abono de primavera. El nombre 
de "Bombita" figuró en los carteles junto 
al de los consagrados. En pie de igualdad, 
por ejemplo, con Fuentes, que aquel año iba 
a torear más corridas que nadie. 

Ricardo vistió el traje de luces por vez 
primera en aquella temporada, en la Feria 
sevillana, el 15 de abril. Alternó con Fuen­
tes y Félix Velasco en una corrida de Anas­
tasio Martín. 

El día 22 del mismo mes toreó "Bombi­
ta" con su hermano Emilio en Barcelona. 
La jornada empezó bien, pero al final se 
torcieron las cosas y a punto estuvo de ter­
minar en catástrofe. El público protestó por 
los defectos del sexto toro y pretendió, in­
dignado, que el presidente lo retirara. Como 
no se hiciera así, la gente invadió el re 
dondel y se encaró con Emilio. Alguien in­
tentó agredir al "Bomba", y Ricardo, como 
ts natural, vino en su auxilio. Hubo bofe­
tadas a granel, intervención de la Guardia 
civil, etc. Al final, los dos hermanos tuvie­
ron que refugiarse en una dependencia de 
la Plaza y salir disfrazados. 

En Madrid se presentó "Bombita'' el día 30 
con su hermano Emilio y don Luis Mazzan-
tini. La temporada estaba ya en marcha... 

FRANCISCO NARBONA 

Ha Uogado la hora. KJ toro, dominado tras sabia faena de muleta, va a morir. «Bon 
que. t ! loro cuadre, y le incita con la muleta «MÍ ' :o a rectificar -n posirión 



E N T E R E S E 
Y O P I N E 

CUIif l/iíltfllilfi 

i c a c i o n e s 

(Continuación) 

De las Plazas 

Art. 17. En 
todas las Pla­
zas de primera 
y segunda ca­
tegorías estará 
establecido un 
r e l o j públ i ­
co per f e c t a-
m e n t e visible 
desde la presi­
dencia. 

De l a s opera 
dones prelimi 

nares 

Vnículo 1 Art. 16. El 
arquit e c t o de 
la Dir e c c i ó n 
General de Se 

guridad. en Madrid. > uno designado por el go­
bernador civil, en las demás provincias, recono­
cerán necesariamente las Plazas lodos los años, 
al dar comienzo la temporada y durante ella, 
cuando la autoridad gubernativa lo estimase pre­
ciso, para formar juicio exacto sobre ef estado de 
solidez del inmueble. Asimismo, con igual perio­
dicidad, se reconocerá por el jefe de los Servicios 
provinciales de Veterinaria el estado de las cua 
dras. corrales, matadero y demás servicios rela­
cionados con el ganado y caballos destinados a 
la lidia. 

En el caso de necesitar algunos reparos la Pla­
za, el arquitecto lo comunicará en, el acto al di­
rector general de Seguridad, en Madrid, y al go­
bernador civil, en las demás provincias, así como 
a la entidad o particular propietario de la Plaza, 
para que se ejecuten aquéllas por cuenta de quien 
proceda, sin excusa alguna, con arreglo al contra­
to, en su caso, celebrado. 

Asimismo, el jefe de los Servicios provinciales 
de Veterinaria dará cuenta al director general de 
Seguridad o al gobernador, según se trate de Ma­
drid o de provincias, de las deficiencias que en­
cuentre en el cometido que se le señala en este 
artículo. 

Art. 19. El día antes de la corrida, la Empresa 
presentará en las cuadras de la Plaza los caba­
llos útiles necesarios para la lidia, a razón de cua­
tro por cada uno de los toros ant^iipados. Si a la 
Empresa conviniese tener conhortad?! digÉBu^ervi-
cio., lo hará siempre bajo su responsabilidad di­
recta y única. 

Los caballos habrán de tener tina alzada míni­
ma de 1.47 metros, y serán reconocidos a pre­
sencia del delegado de la autoridad gubernativa 
por los dos veterinarios de servicio que aquélla de 
signare; debiendo desechar cuantos caballos pre­
sentaren síntomas de enfermedades infecciosas o 
que no los hagan apto¿ para este servicio. 

Art. 20. Todos los caballos serán probados a 
presencia del delegado de la autoridad y de los 
veterinarios de servicio para ver si ofrecen la ne­
cesaria resistencia, están embocados, dan el cos­
tado y el paso atrás y son dóciles para el mando, 
a cuya operación asistirán los picadores, eligien­
do cada uno, por orden de antigüedad, los que 
haya de utilizar en la lidia, que serán dos de pri­
mera y dos de los llamados de comunidad; pero 
sin que en manera alguna puedan rechazar aque 
líos que, a juicio de los veterinarios, reúnan las 
condiciones exigidas que quedan indicadas. 

Los caballos desechados serán marcados y reti­
rados de la Plaza. 

Art. 21. Los veterinarios de servicio, con el vis 
to bueno del delegado de la autoridad, extenderán 
certificación cuadruplicada d e l reconocimieíi'to, 
prueba y reseña de los caballos escogidos, entre 
gando un ejemplar a la Empresa, otro al dele­
gado y dos al presidente de la corrida, quien, a 
su vez. facilitará uno al agente de la autoridad 
de servicio en la puerta de caballos. 

Art. 22. Para evitar el cambio de los caballos 
reseñados, la autoridad dispondrá, además de la 
vigHancia conveniente, que se ponga al cuello de 
cada uno de los aprobados un precinto metálico 
de cordón rojo. 

La tenaza de marchamar estará siempre en po­
der de la autoridad Al terminar la corrida serán 
quitados los precintos. 1 

Art. 23. Los caballos resabiados a consecuencia 
de la lidia, a juicio de los picadores, y de confor­
midad con los veterinarios, no podrán ser utiliza­
dos más en estos espectáculos, a cuyo efecto se 
les practicará una perforación de centímetro y me­
dio de diámetro en la zona media de. la oreja iz­
quierda. 

Art. 24. La Empresa cuidará de que el guadar­
nés contenga los atalajes y monturas necesarios 
en buen estado de conservación. 

De igual manera, habrá de estar provista de pe­
tos protectores de los caballos, en número n̂o me 
ñor de doce, y que se ajustarán a los modelos 
aprobados o que puedan aprobarse por la autori­
dad competente. 

Terminada ta prueba de caballos, cada picador 
elegirá y marcará dos sillas efe montar, que ajus­
tarán sus características a las llamadas de Madrid 
o Sevilla, acomodadas a su gusto y estatura, para 
no retrasarse, a pVetexlo de arreglar los estribos, 
ni por ningún otro cuando haya de cambiar de 
caballa 

Los estribos reglamentarios serán los corriente­
mente llamados de quilla, pero sin aristas que 
puedan dañar al toro. 

los lectores de El RUEDO dan su opinión 
INICIADA la putlicación del v i g e n t e Regla­

mento Taurino, nuestros l e c t o r e s han co­
mentado a enviarnos sugerencias p a r a l a re­

forma de algunos artículos de dicho Eeglamento. 
Como prometimos, empezamos a pullicarlas. 

Don Fernando Gómez Ca­
nalejas, que vive en Zarago­
za, calle de la Madre Sacra­
mento, número 27, propone: 

«Artículo 2.0—Cuantos da­
tos figuran en su primera 
parte de'en hacerle constar 
en los carteles murales y en 
los de mano. Como amplia­
ción, exigir que tanto unos 
carteles como otros vayan 
encabezados con un dibujo 
(en color para los primeros) 
exponentes de un tema rela­
cionado con nuestra Fiesta.» 

*Nos quejamos de que la 
labor de los subalternos está 
cada vei¿ más supeditada al 

VrtíiHito 20. Todos lo* ra-
IMIIO- -«T.UI probado-*... 

k 

m 

Kl fc«ricl encabezaile con litbuú 

lucimiento del espada, llevemos, pues, raoralrnente-
a los peones y de paso sirva este detalle para hacer 
con más exactitud la historia taurina. Por otra 
Xwte y aun cuando la Fies.ta 1 rava se resl te a 
¡a acción modificadora del tiempo, conviene ir 
sosteniendo la tradición aun en sus mínimo» de­
talles, a fin de que con pequeñas variaciones vaya 
rebistiendo unos cuantos siglos más. 

*Nada más, señor Director, escojo este tema 
tan simple porque me imagino que lós más im­
portantes serán tratados por otros aficionados y 
no quiero que se pierda mi criterio dentro de las 
veinte líneas fijadas.» 

Don Juan Pérez Ayala, de Ciudad Real, domi­
ciliado en la calle de la Cruz, 7: 

«A mi juicio, el cuarto párrafo'del artículo 2.0 
debería ser modificado y ampliado en la forma si­
guiente: 

«Con el cartel de la función, presentará la Bm-. 
presa a la autoridad gubernativa declaración fir 
mada por el dueño de la ganadería o su represen 
tante, en la que constara el nombre, edad y re 
seña de todas y cada una de las reses que hayan 
de lidiarse, incluso de los toros solreros, así como 
tam-ién que todos ellos tienen el peso tninimo re­
glamentario. 

P a r a no incurrir en error y por tanto en responsa­
bilidad, los ganaderos deberán pesar las reses al. 
salir de la ganadería, bien en ésta u otro lugar que 
el ganadero estime más a propósito. 

Asimismo en esta declaración se hará constar que 
no se ha efectuado con las reses operación alguna 
que pueda haber mermado o desvirtuado sus condi­
ciones normales de lidia. • 

Creo firmemente que con esto se conseguiría 
que por temor a caer en responsabilidad, los ga­
naderos enviarían las reses con el peso regla­
mentario y asimismo se evitaría, principalmente, 
el «afeitado» de los pitones. 

'tíl decir que los toros «deberían ser pesados al 
salir de la ganadería», no ocasionaría trastorno 
alguno para el ganadero, pues eyto no consti­
tuiría odigación precisa de tener báscula, ya que 
todos sabemos que un ganadero conoce bien 
cuando una corrida tiene o no el peso reglamen­
tario. » 

Don Pedro Martínez, de Zaragoza, propone 
una modificación que juzga interesante para el 
público y nos adjunta el gráfico que publicamos. 
Dice el señor Mar­
tínez: 

«Como todas las 
Plazas no tienen la 
misma división de 
tendidos, seevitarían 
muchas contrarieda­
des, ¡al púllico, eh!, 
si en los carteles, ade­
más de ganaderías, 
toreros y precios de 
localidades, se aña­
diera un plano de la 
Plaza con su división 
en tendidos, como, 
por ejemplo, la mu es 
tra; bueno, la mués 
tra no; otra mejor 
hecha y más deta­
llada. » 

l n pfatm Plaza ib»"-



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 
66. C. L . — 

Zaragoza. —De 
la ganadería del 
m a r q u é s de 
Alonso Pesque­
ra, sólo sabemos 
que se lidió una 
novillada en el 
año 1945. Igno­
ramos si después 
ha dado corrida 
alguna, pero no 
nos suena. 

Manuel Domínguez, 
«Desperdicios» 67. E . J . S. 

L o s D o l o r e s 
{Cartagena) .Son varias las emiso­
ras de Radio que cultivan los asun­
tos taurinos en diversas poblaciones 
de España, pero desconocemos las ho­
ras de las emisiones —que a veces 
suelen cambiar— y tío podemos dar­
le los detallados informes que ape­
tece. 

Esa versión referente al origen del 
apodo Desperdicios, aplicado a Ma­
nuel Domínguez, hará usted bien en 
rechazarla y no propalarla, por muy 
autorizada que 
sea la persona de 
quien escuchó 
tamaña trucu­
lencia. La refe­
rencia más ra­
zonable — s i n 
que queramos 
decir que sea la 
exacta, porque 
no está debida­
mente aclarado 
el origen— es la 
de que, en el po­
co tiempo q u e farnicerito 
dicho diestro,* de de Méjico 
jovenzuelo, asis­
tió a la Escuela de Tauromaquia de 
Sevilla, el maestro Pedro Romero, 
director de la misma, parece ser que 
advirtió en él recomendables dispo­
siciones, y dicen que exclamó: «¡Este 
muchacho no tiene desperdicio!» Y en 
contraposición a esto le colgaron el 
-mote de Desperdicios, el cual siempre 
rechazó con mal aire el interesado. 

68. L U I S I T A Y J U A N I T A . — 
Barcelona.—Mario Cabré y Esteve 
nació en esa ciudad condal el 6 de 
enero..de 1916; tomó la alternativa en 
Sevilla, de manos de Domingo Orte­
ga, »1 1.0 de octubre de 1943. 7 se la 
confirmó el .mismo maestro en Ma­
drid el 8 del mismo mes. 

Manuel Dos Santos vino al mundo 
en Colega (Portugal) el 11 de febrero 
de 1925; en la capital de Méjico, y 
con fecha 14 de diciembre de 1947» 
recibió una alternativa a la que re­
nunció inmediatamente, y la volvió 
a tomar el 15 de agosto del año ac­

tual, en Sevilla, 
de m a n o s de 
Chicuelo, sin que 
hasta la fecha la. 
haya confirma­
do en Madrid. 

Los datos de 
Paquito Muñoz 
pueden verlos en 
nuestro Consul­
torio del núme­
ro 230. 

P aracuel los 
del Jarama no 
es un barrio de 

ano García Madrid, sino un 

m 

pueblo de esta misma provincia. 
Y en cuanto a las direcciones que 

nos piden, repetidas veces hemos di­
cho que nos desentendemos de tales 
demandas. 

69. S . A L A R C Q N.-~Huércal -
Overa {Almería).—Domingo Ortega 
ha concedido la alternativa a los si­
guientes diestros: «Camicerito' de Mé­
jico». «Gitanillo de Triana» (el ac­
tual). Curro Caro, Jaime Pericás, 
«Venturita» (la primera que éste to­
mó), «Madrileñito» (la que éste tomó 
en Burgos por segunda vez), Luis Ló­
pez Ortega, Mario Cabré, Luis Miguel 
Dominguín, Pepín Martín Vázquez 
y Antonio Tos-
cano. Y confir­
mó en Madrid 
las de Mariano 
García, Mario 
Cabré y Manuel 
Navarro y Sa­
lido. 

No llevamos 
cuenta de las 
orejas que cor* 
tan los toreros, 
cuyo galardón, 
en fuerza de pro­
digarse, va per­
diendo impór-
tancia. 

Las dos firmas a que usted se re­
fiere pertenecen a una misma per­
sona. 

Y las corridas toreadas por Luis 
Miguel ¿Dominguín desde que tomó 
la alternativa constan ya en el nú-
méro 229 de E L R U E D O y en esta 
misma sección. « 

70. J O M E T E . —Madrid.—Cuan­
do su compatriota, el matador de to­
ros Manuel Dos Santos toree por pri­
mera vez en Madrid es indudable que 
acatará la costumbre de que le con­
firmen la alternativa que en Sevilla 
tomó. No, señorita, no es esto obliga­
torio, y casos hay en la Historia en 
los que algunos diestros dejaron de 
cumplir dicho trámite; pero el abo­
lengo y la tradición de la Plaza de la 
capital de España, que todos recono­
cen, han impuesto dicho hábito, ad­
quirido por la constante repetición, 
y que antes estaba justificado por-

Manolo Navarro 

que de él dimanaba la antigüedad de 
los diestros. 

Paquito Muñoz toreó este año en 
Lisboa en los días 11 y 18 de abril, 
9 de junio, 1.0 de septiembre y 24 de 
octubre. 

71. / . M.—Madrid.—Ambicioso 
es su deseo de que le aclaremos la 
existencia y los hechos de Manuel 
Bellón («el Africano»). {Pues no pide 
usted nada! Cuanto de él se ha escri­
to, no pasan de ser conjeturas hechas 
sobre las nebulosidades que rodean 
su vida. E l muy erudito don Luis 
Carmena y Millán —que ha sido el 
más celoso investigador de los histo­
riadores taurinos— puso gran inte­
rés en estudiar todo lo concerniente 

a dicho diestro, 
pero hubo de de­
sistir en vista de 
la confusión que 
los datos reco­
gidos ofrecían. 
Hasta se duda 
que todos los ac­
tos que se le 
atribuyen fue­
ran realizados 
por él. Desazón 
y tormento de 
los eruditos ha 
sido siempre el 
per sonaje en 
cuest ión, y la 

vetusta Clío, musa de la Historia, se 
rasga las vestiduras cada vez que di­
cho nombre se pone sobre el tapete 
del comentario. ¿Quién sabe cuándo 
y dónde tomó la alternativa? En el 
aire siguen flotando, tanto el adverbio 
de tiempo como el de lugar. ¡Y lo que 
te rondaré, morena! ¿Y quién se la 
dió? 

Averigüelo Vargas, s e ñ o r Mar­
tínez. Puede -asegurarse que no se 
efectuó la misma, porque en el si­
glo xvni no era usual tal ceremonia. 
Bastaba que un matador de toros 
acreditado alternara con un neófito 
para que éste adquiriese categoría su­
perior. Créanos: la vida de «el Africa­
no» entra casi toda ella en el campo 
de la-novela y es muy difícil aclarar 
nada de la misma. De lo que no cabe 
duda es de que existió, como lo acre­
ditan una carta escrita en el año 176 

Enrique Vargas^ 
«Minuto» 

VOCACION EBRADA 
Al ser inaugurada la Plaza de Toros de 

Vich, en el afló 1916, uno de los espadas con­
tratados fwé el cordobés Enrique Rodríguez, 
«Manolete ü » , a cuyas órdenes toreó el ban­
derillero «Cerrajillas» ( M a n u e l ) , paisano 
suyo; y recomendado a l matador fué un afi­

cionado que quería ser torero y deseaba hacer la prueba en la 
Plaza viceiose. Cuando regresaron, preguntó a «Manolete» el pa­
drino cM principiante en cuest ión: 

—¿Q"*'* tal ha quedlado en Vich el chico que te recomendé y 
llevaste de banderillero? 

Y antes que el matador pudiera hablar, respondió «Cerra­
jil las»: , 

—Ese muchacho es una cosa seria «pa» carpintero. ¡Con las 
uñas sacaba virutas de la barrera! 

Antonio Fuentes 

por el marqués de la Morilla al her­
mano mayor de la Maestranza de 
Ronda y ^nos apuntes biográficos 
—cuybs pormenores son muy difu­
sos— publicados el año 1850 por el 
periódico tauri­
no madrileño E l 
Clarín; mas es 
tan tenue la luz 
que dan ambos 
documentos, que 
no rompen la os­
curidad que a ««1 
Afr icano» ro­
dea, ¿ Usted cree 
que esa obra que 
cita, muy volu­
minosa, por cier­
to, es una de las 
m e j o r e s que 
existen? Pues 
se halla en un error. L a imaginación 
del autor —que fué muy lozana— an­
da suelta por sus páginas, y con las 
depuraciones hechas en los setenta y 
cinco años transcurridos desde que se 
publicó, ha perdido mucho crédito 
histórico. 

En efecto, grande es la confusión 
que se produce con la constante repe--
tición de los apodos; pero está visto 
que no hay manera de evitarlo. Hace 
cuarenta años ya, intentó don Angel 

Caamaño («El 
Barquero») co­
rregir tal abuso 
y tuvo que re­
nunciar a seguir 
su loable cam­
paña en tal sen­
tido. Sí, señor, 
muy bien esta- . 
ría la creación 
de un organis­
mo taurino que 
entendiera en 
corregir tales 
abusos y en es­
tablecer normas 
para muchas co­

sas que hoy sólo se observan empíri­
camente, y quizá con el tiempo se 
consiga, por ser müy necesario; pero 
entretanto, no hay más remedio que 
dejar correr la bola. 

Ese es Octavio Martínez, no cree­
mos que esté unido por parentesco 
alguno con los hermanos Anüó; y es 

'tan moderno y de tan escasa histo­
ria, que todavía no ha registrado ésta 
los datos que usted desea conocer. 
Esperemos a que el mismo llegue a 
ser «algo» en el estadio taurino. 

72. U N B I B L I O F I L O . — Ma­
drid.—La obra Cajón de sastre, de Pe­
ña y Goñi (Madrid. Imprenta de la 
viuda de J . Ducazcal, 1894), no es un 
libro taurino, propiamente llamado. 
Contiene veinti­
trés artículos de 
diversas mate­
rias, recopilados 
por su autor en 
dicho volumen; 
p e r o entre los 
mismos hay seis 
de carácter tau­
romáquico, muy 
interesantes to­
dos, razón más 
q u e * suficiente 
p a r a que a d-
qtiiera usted la 
referida obra si 
se le pone a tiro. 

Antonio de Dios, 
«Conejito» 

Pena y Goñi 



I W M i m ' f del CLARIN 

Naranja de sol la Plaza 

bajo el cielo de turquí. 

E n el anillo del ruedo 

gloria o muerte va a lucir. 

Alguacilillos de negro 

tuvieron ir y venir: 

iniciales de la Fiesta 

bordadas en un tapiz. 

Abanicos de colores 

girando, giro sin fin. 

E n la muñeca del circo, 

el reloj dice que si. 

Se ha sentado el presidente. 

Pañuelo sin colorín 

ai aire leve flamea, 

tan fugaz como gentil. 

¡Qué puntual es la cosa 

para triunfar o morir! 

Cuchillada de trompeta 

cortando el cielo de añi l ; 

aguja de son al viento; 

puñal de punta ¿úti l , 

en toda la Plaza vibra, 

voz metálica, el clarín. 

E n la ascensión del sonido 

se clava el postrer reír, 

igual que una mariposa 

en alfiler infantil. 

Se quiebran en este instante 

los pulsos. E l alelí 

o la rosa se desmayan 

con miedo. Lloran sin fin 

Us velitas de los Cristos 

en capil i i y camarín. 

Al eco del clarinazo, 
é 

nvisible zahori 

deshoja su margarita: 

si la muerte, si el carmín 

de la sangre, si el fracaso 

o la victoria feliz. 

Cuchillada en el silencio 

y flecha del no y del si. 

Y a se clava en la diana 

y se ha abierto ya el toril. 

Y a la. negra muerte asoma 

con el sino en la cerviz. 

Clarín de Plaza de Toros. 

Metal solemne. Clarín 

que en los lahios de las hembras 

el coral cambia en jazmín. 

L a gloria y la muerte saltan 

al redondel... 

«¡Tararí!. . .» 

J U L I O E S T E F A N I A 

_ _ _ _ _ r ^ s — 



4f lCI0IMD0S DE CATtíiüRM V C U S HUÍ M U 

F R A N C I S C O I A C A Z E T T E 
ADMIRA EL TOREO DE AYER Y LOS TOREROS DE HOY 

AUNQUE hibiéramos visitado a don Francisco 
Lacazctte con idea de hablarle de las elec­
ciones municipales, de política internacional, 

de la pesca del salmón, del último certamen artís­
tico o de las riquezas del subsuelo, materia ésta 
que por ser ingeniero de Minas creemos debe inte­
resarle muchísimo —y, a lo mejor, hasta es así—, no 
hubiésemos tenido más remedio que acabar co­
mentando la última corrida de la temporada y los 
defectos y virtudes del toreo de nuestros días y 
del toreo de otros días que no nos atrevemos a 
adjudicarnos. E l fenómeno es sencillo: don Fran­
cisco Lacazette nos ha recibido en un elegante 
departamento de su casa, destinado a salón-
bar, en el que se encuentran reunidas todas las 
muestras taurinas capaces de decorar el * cuarto 
de un aficionado: cuadros, estampas, grabados, 
carteles antiguos —hasta uno de la época fernan-
dina—, fotografías con autógrafos, literatura en 
tomo a la Fiesta y un capote lujosamente bor­
dado que fué de Belmonte. E n aquel ambiente 
sólo de toros se puede hablar. 

—Pues ya ve usted, nunca me ha dado por co­
leccionar—dice Lacazette a modo de explicación. 

—Esto es magnífico producto de muchos años 
de afición, ¿no? 

—Poco a poco han venido a parar aquí recuer­
dos de distintas épocas de la historia taurina: unos 
fueron encontrados por mí con la alegría del des­
cubridor, otros son regalos de amigos; siempre he 
tenido amistad con primeras figuras del toreo 
su trato ha sido para mí muy agradable. 

~ ¿ D e qué toreros es usted amigo? 
—De todos. Fui amigo de Belmonte padre y de 

«Bombita», y hoy lo soy de Juanito Belmonte; 
tengo amistad con Luis Miguel Dominguín, con 
los Bienvenida... E n fin, para qué voy a detallar-
1e. ¿Cree usted que verdaderamente interesará a 
alguien lo que yo voy a decir? 

—Si no lo creyera así me libraría muy bien de 
escribir una sola línea sobre lo que usted me está 
diciendo. ¿Y, quiere usted ahora explicarme por 
qué le gustan los toros? 

—Porque es una fiesta muy alegre, llena de 
arte, de valor, de colorido, y sobre todo con una 
gran tendencia a demostrar la superioridad del 
hombre sobre la fiera. Porque el toreo verdad es el 
qne tiende a doblegar al toro a los caprichos del 
.torero. E l torero auténtico es. aquel que lleva al 
toro por donde quiere y le hace ajustarse a su ca­
pricho, el que sabe templar, no aquél —errónea­

mente muchos opinan que sí— que se limi­
ta a adaptarse a las condiciones del toro, 
esto hace al toreo aburrido. 

—¿Y la emoción? 
—Si usted llama emoción, sentir emo­

ción, a impresionarse viendo torear, le con­
fesaré que no me he emocionado nunca en 
los toros, y eso que he visto varias co­
gidas, y algunas de ellas de gravedad; pero nunca 
se han alterado mis nervios. 

—¿Ni aun cuando ve usted coger a sus amigos? 
—Debe usted estar pensando que en todo esto 

hay un poco de crueldad. No es eso: el que las co­
gidas no me impresionen se debe a que nunca, en 
el momento de ocurrir, pienso que va a pasarles 
nada de gravedad extrema; nunca pienso que el 
torero pueda morir de una cornada cuando pre­
sencio la cogida. 

— Y a que nada le impresiona, ¿qué es lo que 
más le gusta de una corrida? 

— E l toreo de muleta cuando va a ser rematado 
con la suerte de matar. Es cuando más se demues­
tra la habilidad del torero para llevar al toro al 
terreno que conviene. 

—¿Qué clase de toreo prefiere usted, el de ayer 
o el de hoy? 

—Siempre se prefiere el de la época de los ma­
yores entusiasmos taurinos. Tengo el recuerdo de 
mis veinte años, de mi afición de otra época, de 
mi devoción por las figuras de entonces —«Gue-
rrita», «Bombita», Belmonte—. Sin embargo, eso 
no es inconveniente para admirar a los toreros 
de hoy ni para reconocer que el toreo actual en­
cierra mucho arte. 

—¿Qué toreros le gustan? 
—¿De los de hoy? Muchos de estos jóvenes ya 

consagrados tienen mi admiración. Me gusta Luis 
Miguel Dominguín, que es torero serio de mucho 
valor y empeño y que sabe dominar al toro, y 
me gusta Antoñito Bienvenida, por su arte y su 
alegría. 

— ¿ Y de los de antes? 
—Fui «bombista» acérrimo y gran admirador 

de Belmonte y de «Guerrita». Y después de Jua­
nito Belmonte. Sin embargo, mi opinión sobre 
Belmonte no es igual a la de otros que como yo 
le admiraron. Dicen de él que fué revolucionario, 
innovador del toreo y que señaló el límite entre 
dos épocas taurinas. Yo no opino lo mismo. Creo 
que Belmonte fué perfeccionador de los métodos 
antiguos. Yo he oído decir a «Bombita», refirién­
dose a Belmonte: «El ha puesto en práctica, to­
reando, lo que tantas veces he pensado yo que debía 
ser el toreo». Me atrevo a afirmar que «Bombita» 
fué el precursor del toreo de Belmonte. 

— Y el toro, ¿le interesa? 
—Es importantísimo. Y eso sí me disgusta del 

momento actual taurino. Recuerdo que cierta vez 
que fui a Córdoba con mi mujer, se me ocurrió 
la idea de presentarla a «Guerrita», ya retirado y 
viviendo tranquilamente en su cortijo. Hablando 
del toreo actual, le pregunté qué haría él con los 
toros de ahora, y me contestó: «Cogerlo de una 
oreja y llevarlos a la cama». 

—¿Cuándo vió usted la primera corrida? 
—Creo.que fué en el año noventa y ocho. Mi 

afición, naturalmente, empezó entonces. 
—¿Qué corrida de las que ha visto le ha gus­

tado más? 
—Tal vez la de la primera reaparición de Juan 

Belmonte. 
Durante una pausa del diálogo, nuestra atención 

se fija en la pequeña biblioteca que don Fran­
cisco Lacazette tiene en el salón-bar, donde todo, 
hasta el «whisky», posee un aire puramente tauri­
no, y preguntamos: 

—¿Lee usted mucho sobre toros? 
—He leído bastantes libros, casi toda la lite­

ratura taurina que se ha publicado en España. 
Aquí puede usted ver la «Tauromaquia» de «Gue­
rrita», cosas de Peña Igoñe, libros antiguos y 
modernos, y además casi todos los números de 
E L RUEDO, revista que leo siempre con aten­

ción. Algo debo decir sobre literatura taurina, que 
no sé si resultará del todo grato para algunos 
y es que hay críticos que tienen aún mucho que 
aprender antes que dedicarse a escribir sobre to­
ros; incurren muchas veces en lamentables equi­
vocaciones que únicamente contribuyen a la des­
orientación del público. Una cosa es ser aficiona­
do y opinar como simple aficionado, y otra es 
hacer crítica. E l critico debe dar lección de buen 
torear al aficionado y hasta al mismo torero. 

—¿Usted ha toreado? 
—Algunas veces en el campo por broma. Pero 

a mi mujer no le gustan demasiado esos juegos. 
Y , la verdad, es que no resulta muy agradable 
verse rodando por el suelo, solamente por el ca­
pricho de un becerro. 

Después de curiosear otra vez un poco el in­
teresante museo taurino del aficionado de vieja 
sedera don Francisco Lacazette, dejamos su casa. 

PILAR YVAR8 

M A C H f l R N U D O 
P I N O 

INOCENTE 

V A L D E S P I N O 
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ESCRITÜIIES DE OTROS TIEMPOS 

AGUSTIN RODRIGUEZ B01AI «MITO» 
Para «la CopresponflL'nciaflp España» I Escriliió cpninnarps üp arilrulos 
hizn sus prlmpnis rpvlslas flp loros I liumorlslicos soürp ipmas laurinos 

Cocinero en Lhardy a la hora del aperitivo 

A LLA por u'I año 'de «1910 eran muchíüiníoa- •<<>- atlolo-
nados Ue toda España que leían con verdadera 
©ómipiaceneia y reían de buen grado Jas saladfei-

raas oourreneias contenidas los airtfculos que, bajo 
é. -epígrafe '"El toreo' par den/tro", venia (publicando 
por aquellas fechas en un semamario madrileño e¡ « 
chisipeante revisitepo Aguistín 'Rodrígruez Bonnat, quiem 
dunante baatím'te» añas figuró como tai en Ja Reac­
ción de "La Ocrrespondenoia de España", a la quei 
Ifiegó tras haber heicho sus pmraea*as armas en "El 
Globo"; cuando éste ee pub'xcaba bajo la dirección de 
don José Francos Rodríguez. 

Periodista do asoanlbrosa fecundidad se reveló Bon-
naí desde muy joven, con las grandes y envidiables 
apftifcudjes que, pasado el iiemipo, le harían ílgurar m 
¡ugar destacadísimo dentro del mundo de las letras, 
de (las que se propuso vivir, y lo consaguió, alcan­
zando, al faliííiciíimen<to de Luis Taboada, el alto ho­
nor de sustituiir a; (éste ten fas columnas de "Nuevo 
Mundo". 

Así, puíes, al comienzar efl segundo lustro de este 
agiitado sigto, e-I popular revisitero veíase obligado, 
para podar ciMnplir sus numerosos coimproiraisos en 
los diapiois ty revistas de mayor circulación, a una 
fehoir en la que puede decirse no se daba punto de 
reposo. Y lo mismo en ¡la crónica, en el cuento y 
en 'la novela corta —tmuchas de las cualles escribió 
Itle un tirón en da Biblioteca del Círculo de Bellas 
'Artes—, s'u plwna aba diejando constantemente ejem-
piloa reiterados de su extraordinaria (jracia y lodgina-
SBdad. De ahí el que Bonnat íleigasie a conbair en Jus­
ticia Con lun creidísimo núimero de ilectortís. 
. (Obligado se hace decir en estos breves apuntes bio-
gráitocs qué ¡hubo un paréntesis en su vida de es­
critor .taurino. Ejn él están recogidas las flechas de 
»\i estancia en París camo corresponsal teCtegráfico y 
telefónico del diario imadrflieño "La Correspondencia 
dje España"; pero "Tinito" no quiso limitarse exclu­
siva mtente a servar dicha información^ y así como su 
tío León Bonnat, "maravilloso artista que dejó retra­
tados a todos los personajes europeos del siglo xix, y 
acabó creando un moiseo que legó a la ciudad de 
Bundleosr", él, ipor su parte, rindió a la capitajl fran­
cesa sai tributo litenario en una serde de bellísimos 
aiHículos aparetddos en eil citado periódiieo. 

•Nada íácdl rae ha restíltado elegir —tpara repro. 
dufcMo en esta revista— uno (de entre los centienaires 
tte artüculos de pannat, pufcsto que todos ellos re-
bosun gracia y amenidad, decidiéndome al fin por el 
titulado "'Ms fracasos en Seviilla", escrito icasi en las 
fjostnimerías de la .liemporada de 1»23. Dice así; 

"De cuatro veces1 que he estado en Sevilla, tres han 
sido con motivos (taurinos, y, sin embargo, las célebres; 
corridas d¿e Feria sólo ilas he vósto en peCícuIa. Real-í 
meníte no puedo a'labarme de «er un hadia dentro 
de la profesión. He hecho algo así como si hubiera 
édo a Roma con •motivo de la coronación defl Padre 

ânto y me hubiera comljentado e<m oír misa «n una 
¿glesia de un barrio apartado, 

Pero Sevilla taurina, aun no yendo a tes corridas, 
es Interesaratísima. La primera vez que pisé la her-
toosa tierra lo hice acomipañado de los popularos (re­
visteros "Dulízuras" y "E,! tBarquero", e íbamos a es­
coger toros para la corrida de la Prensa. Era en da 
(época en que, aun Jos» que escribíamos de topos., te­
níamos illa pretensión dJe que, viendo el ganado, fba-
Énob/ a acertar, j Sí, sá! Aun me parece que suenan en 
mis oídos los gritos» que Juego nos dñeron en Madrid, 
cuando Ca icorrida se Lidió, a los que habíamos for­
mado la Comisión. | Y anda que no habíamos traba­
jado de ílrmB para consê uiir los ocho torillos, qu,e 
luego nos pioponcionaron el disgusto! Lo que andu­
vimos do pueita en puerta, de cerrado en cerrado, 
y cámo n'os tomaron e,l pedo. 

—¿Con que a comprar toros? / 
Nosotros nos mirábamos unos a otros como dicién-

donos: 
—«¿Será aquí donde, por fin, nos peguen? 
Pero no llegaron a eso; se iliimitaám etí ganadero a 

decir: 
—Pues no saüen usitedtes lo que (lo (siento; porque 

para Xa Prensa, todo lo que sea la Prensa, ¡ahí, lesa 
palanca que... 

Y torna a la palanca; pero de los íoros no veíamos 
ni el lextremo de un cuerno. Tanto, que hubo (mo­
mento en que note (reuníamos en <la fonda, y con las 
caras más «largas que el paseo de las Delicias, nos 
preguntábamos unos a otros: 

—«¡Caray! ¿Si nos habremos «equivocado de tren, y 
en vez de estar en Sevilla, criadtero de toros bravos, 
habremos ido a parar a Bilhao? ¿Qué efecto liaría si 
ati Ttegresar a 'Madrid nos presentamos en da (Asocia­
ción de la Prensa diciendo a (nu'estros compañeros: 
Coros no hemos traído; pero, en cambio, hemos de­
jado encargada una partida de hierro, cosa estupen­
da? ¿Por qué en vez de dar (corrida no nos dedica-
tnos a 'La confección de herramientas con ese hierro? 

En ¡Sevilla conciuiyeron por hacerse popuUares aque-
tllas Ares figuras tristes que se desCizatoan por suis es­
trechas calles y llamaban a las puertas de laí? casas 
en que vivían ios ganaderos, con ea a,ire humilde dei 
que va a pedir Jemosna. 

¡Con qué emoción llegamos hasta (el despacho de 
den Antonio Miuna r Ibamos tan ilusionados, que creía­
mos que del oayón de su (mesa, iba a sacar los ocho 
toros1 que necesitábamos. Pero, sí, sí;' aquel bonachón 
señor nos contestó como (los otros1: "No tengo -toros 
a idlsposición de ser enviados para la corrida de ía 
Prensa." 

jEl pebre "Dulzuras" estaba a plinto de llorar;' 
•Civamaño perdió hasta tais ganas de jugar a la tote-
ría ; yo, qu'e en mil vidai me lias bahía visto más gor­
das en esto de ir a comprar toros, no me explicaba 
nv ^dedangaño! ¿Pero es que no habia en Sevilla 
tientítós de toros como yo creía? ,iQué había ¡de haber! 
¡Ni tiendas, ni cercados, ni casi afición, tal parecen 

Por fin ios conseguimos; peno de su resultado no 
hay para qu^ hablar. (Chilló el público tanto», tan de 
pulsa, que'cas1; míe creí que de ia PJaza saüiía Condu­
cido por lâ  (G-uardia Oívíl /camino de la cárcel... 

jVaiieriies dJas los |que p-asaron después! Cuando 
ituVe que ir a Qa peluquería, no lo hice, temeroso de 
que los oficiales, que (me conocían, ime insultasen o 
aíeiitasein a contrapelo; pero como la barhá crecía, me 
metí en ia tienda de 
un raspa barbas t para 
mí desconocido. 

No había acabado de 
darme jabón el oficial, 
cuando se encara con­
migo diciiéndoroe: 

—-Pero, ¿ha vMo 
us!ted "lo de los -toros 
del domingo? ¡Qué 
monas más •indecen­
tes! Aquí quisiera yo 
coger al que tuvo la 
culpa. 

Y pensé: "Aquí no 
0o (coges tú." Y me 
ilevanté seguidamente 
del sállón. 

—-¿Qué tle sucekle? 
—-Nada. Que he 

ca.mbiado de parecer 
y me dejo la barba. 

Y salí huyendo co­
me alma que file va e! 
diablo. 

Volví a Sevilla con 
motivo de ¡la vuelta de 
Belmente, después de 
tíu viaje misterioso y 
su ilarga permanencia. 
Ed director del perió­
dico d onde re visteo 
juzgó pnuy oportuna 
una interviú con «1 cé­
lebre torero, y allí fui 

en agosto. La fecha creo que es elocuente. ¡Sevilla, 
agoefto, el so!! ¿Para qué explicar más? Hice mi in­
terviú, la mandé al periódico y salí por Jas calles 
sevillanas satisfecho y pensando que lâ  gente me ee-
ñalaría con el dedo, diciendo : 

—ESde es un periodista madrileño que ha venido a 
hablar excfiusfvaraente con Belimonte. ¡ Qu^ suerte de 
hombre! ' 

Pues nada, ni .me hicieren caso; y al que le dije 
•a lo que había idov "hie Replicó: 

—'jtAh! ¿Pero ha vuelto Belmente? Con este calor 
no me había enterado de nada." , 

José Juan Cadenas, en el .último artículo que escri­
bió para el diario Madrid, tras de comentar la apa­
rición del libro de Julia Mólida, "Biografía de Lhar­
dy", decía, refiriéndose a Bonnat: 

"Se intrigó y se ctonspiró: allí —en Lhardy— veía­
mos al gran "Agusitinazo", como le llamaba Alejan­
dro Sant Aubin, l̂legar todos los días a la hora deJ 
cocido, vdátido de -negro con Su ¡gran chambergo y 
su chalina al ¡vieinto. A veces "Agu6tina•zo,, nos sor-
prendía presentándose en el mostrador vestido de co­
cinero, con la clásicai chaqueta blanca cerrada y el 
amplio gorro tieso y álmidonado." 

Agustín Rodríguez Bonnat vió fe .luz primera en 
Madrid el año 1873, y en él falleció a consecuencia 
de un ataque die hemiipCejfa, en las primeras horas 
de da mañana del domingo 22 de noviembre de 1925. 

iEn el (periodismo hizo (de todo: cultivó 'la novela, 
publicó algunos libros, entre ellos Eí rapto <̂ e IA Sa~ 
birip 'y L<J| .rewtución tfLe 0,75, y en el teatro ohtuvo 
éxitos cómo M desAqm» domináoaL y Lm mmw mistlfi-
riosfi. Oomo crítico musical hizo 'la ¡reseña ¡del estreno 
en España de PamifOil. 

¡Cuánto podría escribirse sobre quien tanto escribió 1 
JUAN LAQARMA 

Don José 
Francos 

Rodríguez 

Don Angel Caamaño, 
«El Barquero» 

Don José Juan Cadenas 



Beses de Zotoluea p a r a Paro 
Ort¡zf Manuel Capetillo y J e s ú s 

Córdoba 

Ortiz, durante la faena a su primer novillo; faena que brindé'" 
a Carlos Arrasa 

l ia buen pase de pecho de Paco Ortk ai cuarto, del que corté la 
oreja 

Manuel Capetillo, que estuvo muy 
artista toda la tarde, toreando de 

capa al segundo 

En el quinto hizo Capetillo 
una gran faena y cortó oreja 

v rabo 

l O f 

Jesús Córdoba, otro de los no- La faena que Córdoba hizo al sex-
viUeros punteros mejicanos, to fué buena, y mereció el aplauso 

muleteando al tercero del público (Fotos Cifra) 



NOTICIAS de Córdoba han divulgado el propó­
sito de crear en la ciudad de la Mezquita una 
Escuela de Tauromaquia, que —homenaje y 

recuerdo— llevará el nombre de "Manolete". ¿Se 
hará? ¿Quedará en proyecto la idea, como otras 
que han surgido después de la muerte del genial 
torero? Como quiera que sea. han de considerar­
se dos aspectos en esta iniciativa: el 'Sentimental, 
consagrado a perpetuar la memoria de una de las 
figuras más relevantes y cimeras de la Fiesta, y 
luego, el de la eficacia. No la tuvieron, en el pa­
sado, las escuelas de torear. Lo cual no implica 
que una enseñanza práctica, encauzando la voca­
ción de los noveles y principiantes, pueda produ 
cir o dejar de producir un resultado eficiente. 
Acaso los ensayos realizados se enfocaron mal. No 
cabe duda que si el artista nace y no se hace, 
la •formación, el consejo, las lecciones de la exspe-
riencia, sirven para perfeccionar. 

Mucho se ha hablado y se ha escrito de la fa­
mosa Escuela de Tauromaquia de Sevilla, de vida 
efímera. Si fué un fracaso, también se ha de re 
conocer que de ella salieron matadores de la más 
alta nombradla, de la máxima popularidad. Con 
dos nombres bastarla para dar validez a este 

aserto: Paco Montes, "Paquiro". y "Curro Cucha­
res". Los dos, bajo la dirección y entrenamiento de 
Pedro Romero y Jerónimo José Cándido, se adies­
traron y adquirieron dominio para el ejercicio 
profesional. Si la Escuela se suprimió fué por los 
cambios políticos, en tiempo tan agitado y viru­
lento como el del reinado de Fernando VIL 

A la creación de la Real Escuela de Tauroma­
quia se le dió, desde el primer momento, un sig­
nificado político. La lucha, que aprovechaba todos 
los motivos y no dejaba de utilizar pretexto, le* 
calizo la academia sevillana en un bando. Muerto 
el rey absolutista, la Escuela estaba también con­
denada a muerte. Y si es verdad que Cándido, se­
gundo de Romero, ayudante del maestro, según 
rezaba el titulo oficial de su cargo, aconsejó al 
conde de la Estrella y a los ministros la supre­
sión, por considerarla inútil, no se puede olvidar 
un hecho: ese lidiador fué primeramente nombra 
do para la dirección, y sólo a instancias de Re­
mero, patrocinado por el conde y por Arjona. el 
alcalde-intendente de Sevilla, que recordaron al 
monarca sus méritos y antigüedad, se revocó el 
primer acuerdo y fué relegado Cándido a la se­
gunda jerarquía. Este resentimiento no dejaría de 
influir en su ánimo, y cuando Romero se ausentó 

Fernando Vi l 

HOMENAJE A "MANOIEIF 

üna Escupía di' 
Tauromaquia en Ciinlotia 

Alpms NTuerdos de In quf 
lundú Fernando VII cnSmlla 

Francisco Arjona 
(Cuchares), alum­
no de la Escuela 
de Tauromaquia de 

Sevilla 

Pedro Romero, 
director de l a 
Escocia de Tauro­
maquia de Sevi­

lla 

una temporada para acudir a Ronda, su ciudad 
natal, el otro instó la clausura. 

Fernando Vil fundó la Escuela de Tauromaquia 
en 183a La explicación oficial de su iniciativa fué 
que. "contrariado al contemplar la decadencia a 
que habían llegado las corridas de toros, discu­
rrió que. para ponerlas en auge, era necesario 
fundar un establecimiento docente con carácter 
oficial en el que, bajo la dirección de reputados 
maestros, recibieran instrucción teórica y práctica 
los que habían de dedicarse a la lidia de reses 
bravas". No faltaron versiones según las cuales el 
soberano decidió fundar esta Escuela como agra­
vio deliberado para los intelectuales, que le hos­
tilizaban, y a los que había de sentar mal la crea­
ción del centro docente taurómaco, precisamente 
cuando se hablan suprimido otros de tipo univer­
sitario y de gentes de letras. 

Establecida la Real Escuela bajo la dirección de 
Pedro Romero, se construyó una Plaza propia. 
Fueron aceptados diez alumnos, con la remunera­
ción o beca de dos mil reales. El director gozaba 
de un sueldo de doce mil y tres mil para casa. 
Entre los alumnos —como queda dicho— figura­
ron paco Montes y "Cuchares", los dos célebres 
espadas. Esto, ¿daba valimiento y prestigio a la 
Escuela? Positivamente, si. Y si se añade que la 

supresión se decidió por razones políticas, queda 
confirmada la idea de que aquel ensayo no fué 
un fracaso en el terreno específico. Razones de 
otro orden determinaron la supresión. Para los 
enemigos de este tipo de enseñanzas hay otro ar­
gumento. Los intentos posteriores tampoco cuaja­
ron. Por consiguiente, el problema de si una Es­
cuela de toreros tiene o no tiene sentido práctico 
está en pie. Los dictámenes en pro y en contra se 
sostienen con la misma fuerza. Ahora, en nuestro 
tiempo, con circunstancias que no se parecen a 
las de hace un siglo, lo pasado cuenta poco. En 
realidad, "escuelas" de tauromaquia las hay, aun­
que no regladas, ni con un funcionamiento ofi­
cial. "Escuelas", en la acepción más genérica de 
estilos. ¿No ha dejado escuela el propio "Mano­
lete"? A partir de su exaltación rutilante a la cima 
del toreo, muchos han sido los seguidores, los que 
imitaron su modo de concebir y ejecutar la lidia 
en los ruedos. También creó un modo estético Bel-
monie. Los grandes maestros se han dividido en 
dos grupos: los que, por traer innovaciones revo­
lucionarias, cambiando las normas, dejaron una 
forma, una escuela, y los que. ajustados a los cá­
nones tradicionales, a lo que encontraron al in­

corporarse a los puestos señeros, tuvieron esa con­
dición de primerisimas figuras. Creadores, unos; 
continuadores de clasicismo, otros. Y aparte lo que 
determinaran los estilos de los más grandes to­
reros, la competencia y el permanecer, a través del 
tiempo, de las dos escuelas tradicionales: la sevi­
llana y la rondeña. Todo dio atestigua que "es­
cuelas" ha habido, y las hay, aunque no sean unos 
centros, con su carácter didáctico, oficial, sus pro­
fesores retribuidos y sus alumnos matriculados. 

Por lo que se refiere a la proyectada en Córdo­
ba, viva largamente o sea de fugaz ensayo, como 
en Sevilla, con Pedro Romero y Cándido, eá ca­
rácter de homenaje a "Manolete" le da una tras­
cendencia y la dota de una indudable simpatía. 
Si, además de su significado emotivo y simbólico, 
alcanzare un grado de eficacia, habría que acep­
tar la iniciativa, que motivos sentimentales ins­
piran, como un acierto. Necesitado está el toreo 
actual de inyecciones, de refuerzos, da tocto lo q«e 
le pueda quitar sus achaques y sus graves defec­
tos. Estimemos la iniciativa cordobesa como u«* 
remedio que puede tener importancia. 

FRANCISCO CASARES 

(Ilustraciones del libro "La Escuela de Tauro 
maquia de S villa", de. don Natalio Rivas.) 
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SI E T E , como pocos años ocurre, 
;han sido las corridas que esta 
lemiporada se han celebrado en 

Pamplona: wlas cinco oficiales, de 
abono, que organiza por San Fer­
mín la Casa de Misericordia, a be­
neficio del Asilo, y otras dos espe­
ciales, de carácter extraordinario: 
una, el 18 de julio, en la fiesta 
conmemopatiíva del Movimiento Na­
cional, y otra, el 12 de octubre, 
fiesta de la Raza. Esta, poco menos 
<iue improvisada, a beneficio de loá 
damnificados por la "pedregada" 
que descargó furiosa por siete pue­
blos de la Rivera a mediados de 
agosto, a la que prestaron su con­
curso, desinteresadamente, ios her­
manos " 0 0 ^ ^ ^ ^ y el torero de la tierra 
Julián Marín, y la-anterior, organizada por e¡ 
Club Taurino de esta capital, con la que quiso 
dar fe y arranque de existencia apenas co­
menzada. 

Por lo que a las corridas de abono se re­
fiere, el éxito no pudo ser más satisfactorio 
en sus dos aspectos, artístioo y económico. 
Los treinta toros lidiados, de las ganaderías 
de Samuel Hermanos, Villagodio Hermanos, 
don Antonio ürquijo, imarqués de Villamarta 
y Alhaserrada, superaron con imucho al peso 
mínimo autorizadó, y todos, unos más y otros 
menos, dieron juego y no hubo necesidad de 
Preparar con ninguno las banderillas de fue­
go; desde el más bravo de todos, del hierro 

coi ipusieron gran «osa del buen conjunto de clasevdel total satisfactorio 
(jue dieron las cinco de las tradicionales fiestas de San Fermín. 

E n .cuanto a los toreros, eon decir que de los diez espadas contratados, 
ocho de ellos cortaron orejas, y con especial abundancia los "Dominguín", 
Pepe y Luis Miguel, está dicho todo. Estos dos, y por orden de triunfos, 
"Parrita", Marín, "Rovira", Antonio Bienvenida, "Andaluz", Antonio Caro, 
dejaron bien cimentado el cartel para el año que viene, así como Paco Mu­
ñoz y Ortega, que aun cuando no llegaron a cortar apéndices, no dejaron 
por eso de dar, con generales aplausos, vueltas al ruedo en tal cual toro 
de los que les correspondieron, en una el primero y en dos el segundo, de 
las corridas en que tomaron parte. 

Y para que. el éxito fuese completo, no hubo que lamentar el menor 
percance, ni en lás corridas ni en los encierros de las fiestas, y las ganan­
cias obtenidas en unas y otros, trnás en el acostumbrado festival que suele 
celebrarse desde hace algunos años, como colofón de las corridas con es­
padas en ellas contratados, han rebasado los cálculos más lisonjeros y 
han superado la marca ¡mayor hasta ahora, registrada. Se ha pasado del 
millón de pesetas, que ya es sacar. 

Bn la corrida del día 18 de julio, con toros poco "potables" de don 
José María Soto, se salvó con alguna ganancia el presupuesto y el amor 
propio del Club Taurino, que la organizó para demostrar que se pueden 
dar sin titubeos hasta seis corridas seguidas dentro del período oficial de 
¡as ferias. E n ella tomaron parte los tres gitanos, "Cagancho", "Oitanillo 
de Triana" y "Albaicín", que harto hicieron con conseguir torear y despa­

char sin desdoro la bueyada que 
les soltaron, y en la que hubo que 
íamentar un desgraciado percance, 
verdaderamente insólito, y fué que, 
al escupir con violencia —iio ai 
descabellar, como se dijo con error 
por alguna Agencia de iitfprana-
ción—• un estoque que había c la­
vado hasta la tmitad de su filo, "Al­
baicín", en uno de los toros, fué 
a clavarse en el pecho del bande­
rillero de este gitano, Florencio 
Rodríguez, "Minuto", que resultó 
con una herida penetrante en el 
hipocondrio derecho que le intere­
só el hígado, en el que el doctor 
Juaristi, jefe de ila enfermería, lo 
curó maravillosamente, suturándo­
le el órgano lesionado, y le dió de 
alta, en plan de convalecencia, a 
los diez días de estancia en su clí­
nica. 

L a última corrida, la séptima de 
a serie, del día 12 de octubre, no respondió 

en calidad y resultado a las esperanzas que 
en ella habían cifrado las entidades oficiales 
que la patrocinaron, y a la buena voluntad 
de esfuerzo y desinterés de los hermanos Do­
minguín y de Julián Marín, que la torearon. 

Estas siete corridas, con el festivai men­
cionado, más otras dos becerradas de aficio­
nados, y la actuación afortunada del espec­
táculo "Carrusel", con el que se cerró la Pla­
za y la temporada el pasado 18 de octubre, 
ha sido el cómputo taurino con que ha liqui­
dado la Pl aza de Pamplona el año: 63 resets 
—42 toros, 6 novillo.s y 15 becerros—. 

CH. 

de Murube, de nombre "Cavilante", hasta el 
más bajo de casta, que fué de la casa de Vi­
llamarta y de nombre "Velocípedo". E n con­
junto, la corrida más brava fué la de Villa­
godio, con la que los hermanos "Dominguín" 
dieron una tarde memoraíble; la más baja de 
tono fué la de Saunuel, y la más difícil la 
de Albaserrada. Con ésta, la verdadj no pu­
dieron los toreros, y con la otra no se pres­
taron a juego los toros. Sin embargo, no. des-

H 



H I S T O R I A D E P L A Z A S D E T O R O S 

la de Toro, fundada en 1828, es, después de ¡a 
de ííonda, /a más anfigua de España 

Toro y roro 

LA muy noble, leal y antigua ciudad de Toro, asentada sobre una hermosa campi­
ña, mirándose en el Duero, tiene, según se la contempla sobre el paisaje, un gesto 
rudo y arisco. En un tiempo, puertas de hierro y recias murallas la guardaron, y 

aun conserva un aire de ciudad armada, contra la cual rebotaron frecuentemente alda-
bonazos de batalla, como aquella del portugués que aspiraba a la mano de la Beltra-
neja, y cuyas huestes fueron derrotadas aquí, junto a este puente romano qpe aun se 
alaa sobre el Duero, junto a estas torres seculares del Alcázar y de la Colegiata, funda­
da ésta en el período comprendido entre Alfonso V i l y Fernando el Santo, en la que es­
tuvo establecido el Tribunal de la Inquisición, y cuyas campanas siguen sonando pau­
sadamente del lado de la ermita del Cristo de la Vega. Porque Toro, antigua plaza fron­
teriza y sede de Cortes castellanas, tiene, como el Duero, un caudal de acrisolada his­
toria^ que sigue resbalando entre sus piedras, perdido en el horizonte de la llanada y 
del tiempo. 

Pero en lo hondo, por encima y por debajo de su aspereza geográfica. Toro tiene un 
alma siempre propicia al recibimiento cordial. Y rápidamente nos hundimos en sus ca­
lles, anchas y rectas, que en otoño se llenan de olor a vendimia. Aquí' está, ante nues­
tros ojos, el escudo de la ciudad, un toro sobre campo verde. Y aquí está también, en 
la antigua y soleada plaza, un toro de piedra colocado de pie, que nos. trae a la memo­
ria los célebres toros de Guisando, cuyo recuerdo anda dormido, pero no muerto, por 
estos quebrados y polvorientos caminos de mercaderes. 

El toro ibérico debió ser algo semejante al rollo o lugar donde se colocaba al reo en 
el juicio público ante el pueblo. En el caso del toro de Toro pudo estar adosado a las 
murallas romanas, de las que aun se conservan restos en algunos bastiones. Po* estas 
circunstancias, o por la abundancia de esto animal en las inmediaciones, pudo originarse 
el cambio del nombre romano que la ciudad tenía, y que en lo sucesivo se llamó Toro. 
Lo cierto es, en todo caso, que Toro, más que 
un puro nombre, es, en efecto, como un toro 
plantado sobre el llano, en una gran plaza 
abierta, donde la Historia ha ensayado una 
suerte de toreo que siempre ha tenido por 
misión defender la raya. 

la v i e j a P í a z a 

Y ya estamos, según desembocamos por 
las caJles, en la Plaza de Toros^ hecha de ma­
dera, que es, después de la de Ronda, la 
más antigua de España. Los testimonios no . 
nos han engañado; lo estamos viendo en una 
placa colocada en la puerta de . entrada, es­
crita en vieja y abreviada inscripción, y en la 
que consta que la Plaza fué fundada en 1828, 
a beneficio del hospital. 

En las taquillas de la Plaza viene a nues­
tras manos un cartel. Es el programa del cin­
cuentenario de la misma, y por curiosidad co­
piamos. Dice así: 

Feria de Toro 
En loa días 28 y 29 de agosto de 1878 se 

verificarán (si el tiempo lo permite) dos me­
dias corridas de toros, bajo la dirección del 
simpático diestroRafaelMolina,(a)«Lagartijo* 
que tan justa reputación ha merecido en las 
Plazas de Madrid y otras de España en la 
suerte del toreo. 

Presidirá la Plaza la autoridad compe­
tente. 

En la tarde del día 28 serán lidiados, pi­
cados, banderilleados y muertos a estoque 
cinco toros de la muy acreditada ganadería 
del excelentísimo señor conde de ía Per ti l la, 
con divisa encarnada, celeste y blanca, cuj a 
reseña será: 

i > «Madroño». Retinto, ojo de perdiz, 
bien armado. Cinco años. 

2.0 «Escribano*. Pardo elaro, bien ar­
mado. Cinco años. 

3.0 Cárdeno oscuro, bien armado. Cin­
co años. 

4.0 «Español». Pardo colorado, bien ar­
mado. Cinco años. 

5.0 «Cocinero». Negro, bien armado. Cin­
co años. 

Reservar «Piloto». Castaño arromerado, 
bien armado. Cinco años. 

i r 

La actual Plaza de Toros 

El tradicional encierro 

Lidiadores 
íLagartijo», de Espada: Raiael Molina, (a) 

Córdoba. 
Picadores: José Calderón, de Alcalá de 

Guadaira; Manuel Calderón, de Alcalá de 
Guadaira; Juan Rodríguez, (a) «Templado», de 
Córdoba. 

Banderilleros: Manuel Molina, de Córdoba; Ma­
riano Antón, de Madrid; José Gómez, (a) «Gallito de 
Sevilla»; Juan Molina, de Córdoba; Pedro Fernán­
dez, de Madrid; Isidro Rico, de Madrid. 

Sobresaliente de espada: Manuel Molina, herma­
no de «Lagartijo», con obligación de matar el últi­
mo toro y de banderillear los correspondientes. 

Puntillero: Francisco Molina. 

Precios de las íoca/idades 
^ Sombra. 

Balconcillo de palco 30 rs. 
Grada. 20 » 
Delantera de tendido 16 » 
Entrada general 10 » 

Sol. 

20 rs. 
14 » 
13 » 
10 » 

Advertencia 
En vista de las dificultades que puedan 

resultar al despachar los billetes por efecto 
de mucha moneda en calderilla que circula 
falsa, la Empresa ha dispuesto no admitir­
la en pago de aquéllos más que desde las 
ocho de la mañana a las doce, pues pasada 
esta hora, se hará el pago en plata y oro pre-
cisamentCi 

Madrid, 1878, Imp. Plaza Isabel I I , 6.» 

El centenario de la fundación de la Plaza 
se celebró el 28 de agosto de 1928 con una 
corrida a cargo de los espadas Rafael Gómez 
{«El Gallo»), Matías Lar a («Larita») y «Ange-
lillo de Triana». 

Como anécdota curiosa de esta corrida se 
cuenta el hecho de que, por dificultades sur­
gidas en el pago a los matadores, hubo el 
Ayuntámiento de incautarse de parte del di­
nero ingresado en taquilla y de la carne de 
los toros; y como el pago hubo de hacerse 
en buena parte en calderilla, al cobrar «El 
Gallo*, éste, refiriéndose a los seis saquitos 
de perras gordas que le correspondían y pa­
sándose la mano derecha por la calva, dijo: 
«Oiga usted, alcalde: ¿y para qué quiero yo 
eso?» 

De estos tiempos guardan aún recuerdo 
algunas de las gentes que, al salir de la Pla­
za, nos encontramos por las calles y nos mi­
ran, gentes que mantienen viva la afición, 
de la que su vieja Plaza es un buen reflejo 
de tradición y solera. 

Tras ía huella del toro ibérico 
Acaso cada pueblo tiene un r i to , una ma­

gia, que le mueve desde el fondo del tiempo. 
Acaso se trata de un escudo de fuego, como 
un sol, que cada pueblo lleva grabado en la 
frente. Lo cierto es que esta imagen del toro, 
que se pierde en la niebla de la Historia, en­
tre primitivas y oscuras civilizaciones, y cu­
ya última raíz no es fácil hallar, es algo que 
se repite constantemente en nuestra geo­
grafía. Se halla en la pintura, donde el bravo 
animal luce sus limpias y majestuosas for­
mas; en la piedra, con testas y-cornamentaí» 
tostadas por el tiempo, y de pronto, según 
el viajero marcha por la reseca llanura o 1» 
sierra agreste, se encuentra también con la 
armónica forma del toro que pace en el cer­
cado o va en manada por el atajo. Y des­
pués, sobre todo esto, entre sol y arena, se 
alza el esplendor y la gloria de la Fiesta na­
cional como algo que va en la misma entra­

ña de la sangre española. 
En esto pensamos cuando abandonamos la cui­

dad, a Ía caída del crepúsculo, que es como un in­
cendio de sangre, y entre el cual, sobre el horizon­
te dormido, sigue fija la esbelta cabeza del toro, 
como una huella constante en la Geografía y en 
la Historia de España. . 

MOISES PUENTE 



NUESTHO NUMERO EXTRAORDINARIO 

A ôausa de Cas diíloufJbades en el suimnisitro de emeriria 
elécitri'da, nues'tro número extraoridinario «e ipub'ioará el 
jueves, día 9 de dicáemtore, en vea de en la íecha en 

que fué amunolado. 
Estte exitraordinario será un resuarfem eom^ietísímo de la 

actividad taurina en U pasada tenuporada, hedió con la 
atenclión y eJ cuidado que es norma en BL RUEDO. 

iCotaiboirain en esíe mternero Jas mejoĵ es firmas esfpafkxlas 
de la esipeciaaidad taurina,, y va Hustrado profusamente con 
íotogr^ufías fy dibujos. 

La tirada dte este extraiordiinario de EL ftUEDO es Ilimita­
da. Por ello, -recoimendamos a nuestros Cectores1 ique se apre­
suren a adquirirlo de pu proveedor habitual, si quieren tener 
la seguridad de poseeir este extraiorddnairio de EL RUEDO, 
tan interesante, ameno y documentado icomo todos loe ante-
riormelite publicados. 

Sevilla rinde homenaje a 
M A C U L O G O N Z A L E Z 

Se celebra una comida en su honor, 
de trescientos comensales 

EN la noche del sábado 27 de noviembre ha 
tenido lugar en Sevilla la comida homenaje 
al diestro Manolo González, organizado por 

la Peña' taurina que se honra con llevar, su 
nombre. 

Sevilla considera a Manolo González como el 
más puro exponente de su manera de entender 
la Fiesta, y como tal le mima y le agasaja. 

El homenaje congregó natfa menos que a unos 
trescientos comensaJes de todas las" clases socia­
les. Ganaderos, toreros, aficiomcíos y empresarios 
de Sevilla y de la región andaluza compitieron en 
este agasajo sencillo y cordial. 

Con el homenajeado, se sentaron en la mesa 
presidencial Rafael el "Gallo" "Chicuelo". "Anda­
luz", 'Gitanillo de Triana", "Vito", los represen­
tantes de la Empresa de la Maestranza, los críti­
cos taurinos de la Prensa de Sevilla y otras per­
sonalidades destacadas del mundillo taurino, del 
arte y de la política. 

El áureo broche final lo pusieron los brindis. 
Primeramente leyó unas cuartillas el presidente 
de la Peña Manolo González, don Antonio Rome­
ro. Después leyeron poemas la señorita "Girasol" 
y don Salvador Fernández Alvarez. Finalmente, 
hizo uso de la palabra el doctor Leal Castaños. 
Las palmas suscribieron el homenaje oral, mien­
tras la larga cola de peticionarios de autógrafos 
se alineaba ante el diestro, que, emocionado, dió 
las gracias a todos. 

ta. O. C. 

DÍAS pasados, el señor cura párroco de la iglesia de 
Covadonga, don Hilario Vera Gil, bendijo la nueva 

, capilla del Sanatorio de Toreros. A continuación 
se celebró una misa por el eterno descanso de los socios 
fallecidos. Asistieron al acto los doctores Giménez Guinea 
y Castillo, Vicente Pastor, Nicanor Villalta, directivos de 
la entidad, toreros y apoderados. 

—En Madrid se ha inaugurado una peña taurina de 
amigos y admiradores del novillero •Frasquito». 

—Para celebrar los éxitos que durante la pasada tem­
porada consiguió el novillero cordobés Luis Rivas, un 
nutrido grupo de admiradores y amigos le obsequió con 
una comida. E l acto resultó cordial y simpático. 

—Pedro Barrera ha resultado herido en una tienta 
celebrada en una finca de Linares. El matador murciano 
sufre una herida de dos centímetros de profundidad en el 
muslo derecho. 

—El pasado domingo se celebró en Sevilla un festi­
val en honor de Triana. Alvaro Domecq dió la vuelta 
al ruedo. «Andaluz» escuchó muchas palmas. Manolo 
González fué cogido al hacer un quite y pasó a la enfer­
mería, de la que salió para matar el quinto. Cortó las 

P O R E S P A ñ U Y A M É R I C A 

Nueva capilla en el Sanalorió de roreros.~Pedro Barrera, herido en una 
tienta. Ultima novillada de la temporada en Méjíco.-Grave cogida de Anto­
nio Toscano en Drizábale lia retirado Armando Martin "Armillila" 

nicerito de Méjico». Este dinero ha sido desglosado 
del producto de la novillada de la oreja de plata, cuyo 
beneficio se destinó a la familia de «Carniceiito». 

— E l ex matador de toros Paco Gorváez, actual em­
presario de la Plaza de Querétano, organiza para 
el próximo día 5 una corrida de toros a base de Lo­
renzo Garza. Se propone contratar a Manuel Capc-
tillo, ya para entonces matador de toros, para pre­
sentarlo en Querétaro el día de Navidad. 

—En Aguascalientes (Méjico) se inauguró una pe­
queña Plaza de toros que lleva el nombre de Herma­
nos Rodarte. En la primera corrida torearon Grego­
rio García y Pepe Luis Vázquez. 

—Celebrada la vigésimosexta novillada, última de la 
temporada, en Méjico, la Plaza Monumental perma­
necerá cerrada para el público hasta el próximo 
día 12. fecha en la que se celebrará la primera corr­
ida de toros, 

— E l novillero español Armando Martín «Armillita», 
que desde hace dos años reside en Venezuela, fué cogido 
el pasado 24 de octubre en la Plaza de Valencia (Vene-

A C E Y T E Y N G L E S 

En la corrida celebrada el día 20 en 
Orízaba (Méjico) fué herido por el pri­
mer toro Antonio Toscano (Foto Cifra) 

dos orejas. Pareja Obregón y Pedro Do­
mecq fueron aplaudidos. * 

— E l pasado sábado un grupo de amigos 
y admiradores del escritor y académico don 
José María de Cossío, le obsequió con una 
comida íntima. 

— E l novillero Antonio Duarte ha em­
barcado en el vapor «Lugano*, rumbo a 
América, con objeto de cumplir contra­
tos que tiene firmados. 
"—En la finca «Doña Juanilla», del gana­

dero Juan José Cruz, se celebró una tienta 
que fué dirigida por Manolo González, Al­
fredo Jiménez «Litri» y «Ru-
bichi». 

—En «La Companza», finca 
de los Dominguín, se está ul­
timando la construcción de 
una Plaza y un encerradero. 

— E l pasado día 27, conti­
nuando el ciclo de conferen­
cias organizado por el Círculo 
Taurino de Valencia, ocupó la 
tribuna el inspector de Vete­
rinaria don Juan Terrades Ro­
dríguez, que disertó sobre «Mi­
sión veterinaria en relación 
con la fiesta taurina». Su ame­
na y documentada charla fué 
premiada con uña ovación. 

— E l domingo, día 28, se 
celebró la última novillada de 
la temporada en Méjico con 
reses de La Laguna para Curro 
Ortega, Paco Ortiz y Rubén 
Rojas «el farocho». Ortega en : 
su primero estuvo regular con 
el capote y aceptable con la muleta. Mató de una entera. 
Paco Ortiz dió la vuelta al ruedo en el segundo y estuvo 
bien en el quinto. «El farocho» toreó muy bien con el ca­
pote al tercero. Brindó al pianista español José Iturbi y 
cuajó magnífica faena para matar de una gran estocada. 
Cortó la oreja. En el sexto estuvo muy bien y fué ova-

_ _ - clonado. 
—Se halla hospitalizado 

en un sanatorio de la ca­
pital mejicana el matador 
de toros Antonio Toscano, 
que iué cogido en la co­
rrida celebrada en Orizaba 
el pasado día 20. La herida 
es de considerables dimen­
siones y tiene tres trayec­
torias. Le asisten los doc­
tores Ibarra, Rojo de la 
Vega y Toscano, hermano 
del diestro. Las últimas no­
ticias dan cuenta de que 
Antonio Toscano mejora 
notablemente. . 

—La Unión de Matado­
res de Méjico ha enviado 
al Hotel Comercio, de Bar-
celoiiaTÍa castidad de 9-474 

S, 1 5 0 

pesos mejicanos para cu-

PARASITO QUE TOCA. . . ¡MUERTO ESI ^ ^ £ « 1 ^ : 
pada José González «Car-

«El Gallo» y «Chi-
cnelo» en la pre­
sidencia del ban­
quete popular con 
que fué obsequia­
do Manolo Gon­

zález 

E l señor Stuík, em­
presario de la Pía-, 
za de toros de Ma­
drid, el ganadero 
señor Lopes* Plata 
y «Vito», asisten 

al banquete 
(Fotos Arenas) 

zuela). Según el parte facultativo, sufrió las siguientes 
lesiones: fractura de la tabla e>.>rna del hueso frontal, 
que llega al reborde arbitrario »'a penetración de la ór­
bita; fractura de los huesos propios de la nariz; fractura 
del maxilar superior y otras fracturas de menor importan­
cia. Se temió que perdiera la vista, pero después de un 
tratamiento que le ha sido hecho en Caracas, parece 
que tal peligro ha sido evitado. Armando Martín ha anun­
ciado a la Prensa caraqueña su propósito de no volver 
a los ruedos ya que, físicamente, se halla iuiposibilitado 
para continuar el ejercicio de las actividades taurinas. 

—Benito Martín «Rubichi», está ultimando L?- cons­
trucción de un local apropiado para escuela taurinia, que 
él dirigirá, en su pueblo natal Lora del Río. 
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Ceaaaltc siempre con 

Manuel José Cerezo 
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EL A M E V LUS TOHOS 

IBÁÑEZ P A I A U , 
dibujante y cartelista de toros 

C UANDO, el año 1910, v» l a luz «¡a Valencia Vicente 
Ibaaee Paiáu está en auge el dibujo en España* Y 
está en auge, porque loe periódicos diarios y las re­

vistas y semanarios «atíncos. cómicos y políticos han pues­
to de moda esta rápida e interesante información pecio, 
dística, hoy casi desaparecida debido a un sinfín de dr-
cmurttancias. Los dibujantes más famosos. Cilla. Tortor, 
«SSeno», «Xaudaró», «Mecachis», «Tito», «Karicato», Pone. 
Verdugo, Apeles Mostrea. Moya, Groe y no pocos más 
qiie harían interminable esta lista; «unos, en «Madrid Có­
mico», «La Semana Cómioa», «La avispa», Rodeón» y «El 
Mentidero», y otros, en «La Esqueila *de la Torraíxa», 
«Campana de .Gracia», cuando no en «Blanco y Negra». 
«Nuera (Mundo», «Mundo Gráfico» y «La Eslora», consoli­
dan unta modalidad que hoy, desgraciadamente, se va per­
diendo. El lápiz de los dibujantes, unos nreces satírico y 
otras humorístico, comenta con una gracia muy española 
y un estilo muy peculiar los sucesos más pintorescos y 
destacados de la vida española. Cilla, «obre todo, abar­
ca una época que luego han <$s continuar «Sileno». «Xau­
daró» y Tovar para legarla a los actuales y reducidos 
maestros del dibujo. Corren ya entonces los primeros años 
del siglo, en los que habrían de descollar «Cyrano», San­
cha, fioble&ano, PelHcer. Antequera Azpiriz, «Apa», Fresno, 
Echea Opisso, «Bou», Bagaría, «K-Hits», y los dibujantes 
de la ilustración: Méndez Bringa, Huertas, Segreiles. Loza­
no Sidra, RegMor. Manchón, iUbas, Pon ages. Bufados y to­
dos aquellos que engrandecieron el color, como expansión 
de un arte, «el de cada uno, que siendo superior se empe­
queñeció a voluntad propia. 

Fué entonces cuando surgieron también Ramírez, Bal-
drich, Esteban, Vázquez Calleja, BartolozsL Várela de Sei-
]as. Mezquita, Máximo Ramos, Masá>erger, Barbero y, so­
bre todo, Ricardo Marín, Roberto Domingo y Ruano ¿lopis, 
que habían de ser perfeccionados, y a tono .y compás con 
una estética moderna, los continuadores de Perea. de Chá-
vez y Lixcano, ilustradores de kcs más famosas revistos 
taurinas de su tiempo. Y cuando y a el dibujo de loe toros 
está en la plenitud de su manifestación creadora surge 
el madrilesusimo Antonio Casero —digno sucesor de su 
padre—, que había de ser, y es. el maestro de la moderna 
y joven generación de dibujantes e ilustradores taurinos. 
Una moderna generación que. empezando con éL señala 
una nueva fase en el dibujo especializado en la vida y 
m&níiestaciones de la Fiesta taurina. 

Vicente Ibáñez Paiáu surge a la vida en un momento 
interesante e importante de la artística expansión gráfica. 
Asiste, durante varios años, a la ¡Escuela de Artes y Ofí-
cIo£. ce Vacancia, y lo que era inclinación naturod. voca­
ción nativa, se orienta y se perfecciona con unas enseñan­
zas de no pocos proles orea que .dirigirán su afición y la 
Independencia de su escuela. Fué ya .en posesión de una 
soltura cuando el periódico «Las Provincias» empieza a 
publicar sus apuntes de las corridas de Feria de Valen­
cia, 4y ya puesto en l a tarea, pinta para l a cosa Ortega 
algunos córtales en color, anunciadores de kss ¡corridas de 
lores. 

Tal ves se note en los dibujos, y más concretamente 
en 1c» pinturas taurinas de Ibáñez Paiáu, la influencia y 
el estilo de .algunos maestros; .mas no olvidemos que es 
difícil sustraerse a krs enseñanzas que inculcaron mi la 
gente joven un par de dibujantes que jhan atraído duran­
te muchos años la atención ide los afídonados y del pú­
blico. El dibujo y la pintura taurina no pueden compararse 
ni sujetarse a la técnica seguida con otros lemas. Los toros 
son eminentemente coloristioos y efectistas, y la estiliza­
ción no le va a un tema que requiere un poco l a insisten­
cia del metivo principal del dibujo del Cuadro. Por eso el 
pintor taurino, cuando aborda el tema que le caracteriza, 
tiene que sentirse artísticamente distinto a si quiere 
realizar un retrato, un paisaje y hasta el socorrido 
bodegón o la naturaleza muerta. 

Ebáaez Paiáu debe seguir imitando toros, porque 
está capacitado para eOo por su doble condición de 
artista y de aficionado autentico a la Fiesta, icat ne­
cesita da de quién hx exalte y quien labore por el 
mantenimiento de una rama pictórica cjtie va exi­
giendo cada vez más de un bien dirigido Museo. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 

«El regreso de la dehese» y «Toreando con la 
izquierda», dos «Guaches» originales del pintor 

taurín Vicente Ibáñez Paiáu 
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